
PRECIOS OE_£USCRICION,
MES. TRIMESTrlJ

Madrid.....................  10 rs. 3U
Provincias................ 12 3
Idem por medio <le 

Ü̂UUSLOOliCtO ó i>-
brando la Admi-
niSt^ácioit.i.. : .  . 1 1  /{')

Eu extxa&jcro.........  24 '.n
Idem pov medio de 

CQcnráiona(to <S 1 i- 
brando la Admi­
nistración.............  28 80

En las Antilláft........ * uu
Filipinas................... > lOO
Nómero suelto ÜN RTCat.,

Be insertan anuncios i  razón dé 25 céntimos 
línea 6 precios oonvencionalsa»'aefipn las oir- 
cuna tan (ñas de los mismos. También se ad­
miten remitidos y  (joraunicados á precios 
igualmente oonTenclona^ea. ^

EL ECX> BE E SP A J^ so pnblicari todos 
los días á exoepoion de los lunes y  las gran­
des festividades del afio.

AÑO V.

L  EGO DE ESPAÑA
PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DEiSüSCRICION.
i

M inan).—Administración y Bedaomon. de 
este periddioo, calle de la Visitación, 8, 2.° 

EM aim ano.—París, para sosorioionw y 
anuncios C. A. Saavedra, rae Taitbont, o-j.—
Para suscriciones también, librería de B.I)en
ne Schmiieqne Favart, 2.

Lóndres, para anuncios y suscriciones 0. A, 
Saavedra, 1, Cecil Strefc Strand- 
f l £ n  Madrid la svscricion se abonará en efeo- 
tivo. Las de provindas del propio modo, 6 por 
libranzas del Giro mútuo, d sellos do correos, 
y tambioQ por letras de exacta ^rcaUaaci.m á 
favor do la Administración do esta  ultimA 
manera ó bien haciendo el abono en efeotivo, 
se servirin las snsorieionos an Ultramar,

El importe de las suscriciones quo envíen 
en cualquiera clase de giros, se suplica que 
sea en carta certificada.

MADRID.—Sábado 14 de Febrero de 1874 I S r U M  1 2 2 2 .

LA RENTA DE TABACOS.
■  I.» ■ ^  *

Entre los proyectos de Hacienda que 
se atribuyen al Sr. Eche^ray, figura, al 
decir dé algunos 'cblegas, el arriébdo de 
la renta de tabacos.

Nosotros, sin que demos por realizado 
el indicado proyecto, com'O tanta ‘ gra^e • 
dad entraña y afecta crecidos intereses, 
nos hémes de pernlitír algunas considera- 
oiones qne entendeúaos nd festén fne'ra de 
propósito^ antes al contrario, conviene te­
nerlas en cuenta eu' bien dél Tesoroy d̂ el 
país.

El producto de la renta á que nos refe­
rimos ha venido desdé háCe algunos años 
en sensible decadéncia, y si bibtí lá consi­
derable minoración de ingresos ha obede­
cido al estado del país,' ■mtíchó ha cbütri- 
buido á ella él abandono de la adminis- 
ti^Cion.

Pata que se oómprenda toda la impor­
tancia de la renta de tabacos, eb n ^ n a- 
remos algunos ditos tomados de tos pr'e- 
snpnestós y estadoé de recaudación para 
qne ndestros lectores aprecien con verda­
dero dpnocimientb el estado actual de di­
cha rento y las mejoras de qne es suscep­
tible con una recta, celosa é inteligente 
administración.

En él año de 1867 produjo al Tesoro 
esto renta 359 millones de reales, debien­
do advertir qne, á ■virtud dé la ■venta libre 
de tobacóB elaborados de la Habana, se 
resintieron los ingresos, pues que estos 
alcanzaron dn años anteribres basta 390 
millones.

Los gastos, tanto de compras de pri - 
meras materias como la mano de obra, 
inspección y administración, ascendían en 
el referido año de 1867 á la suma de 130 
millones, quedando líquidos al Tesoro 
229 millones, y éso cuando la renta, por 
las razones aducidas, había sufrido un 
considerable descenso. '

Según él presupuesto último, se con­
signa por ingresos de la mencionada ren­
ta 816 millonésj pero como todos sabemos 
cómo se forman estos cálculos, tenemos 
que atenemos á lá exactitud qne arrojan 
las cifras de recandácioh otiténida, y de 
ellas deducimos que en el mea dé Julio 
áñterior, últinío estado qué publicó la 
Oaceta, se encuentra que los ingresos ha­
bidos por el expresado conóépto fuéron 
16.411.344 rs. por corrientes, y por atra­
sos 1.3Ó3.882 rs., formando estas des 
partidas un total de 17.715.226 rs. que, 
m n l t i j t l 12,  arrojan la cantidad 
de 212.582.712 rs., qne se puede consi­
derar, aunque otra cosa digan loa presu­
puestos, como el total obtenido por la 
renta de tabacoé, es decir, 147 millonea 
menos qne el producto de 1867, y 178 
cuando la rento obtnv o el mayor rendi­
miento, por cfierto en época no muy re­
mota, y cuando el consumo no puede de­
cirse fuese menor que en la actualidad.

Los anteriores guarismos demuestran 
elocuentemente el estado de lá adminis­
tración y lo susceptible que es de conei 
derables mejoras este producto.

Sentados estos precedentes, haremos 
algunas indicaciones ré ff^ to  ál arMéiíTO 
de esta rento, toda vea que parece abri­
garse el propósito de entregarla al inte­
rés particular, no solo para allegar recur­
sos- de ana vez devorando el porvenir, 
sino también por que se considera impo­
sible el qne por la administración del Es­
tado se extirpe el fraude, que con escán­
dalo de propios y extraños se comete en 
esto renta y en otras que se encuentran 
en igual sitnacion.

Se ha dicho que se sacará el producto 
del quinquenio y este servirá de regula­
dor para fijar el tipo de subasta, y nos­
otros creemos que teniendo solo en caen 
ta los últimos cinco años saldrían lasti­
mados los intereses del Tesoro en una 
exorbitante cantidad, pues según hemos 
domoatradp, la diferencia es de 178 mi­
llones todos los años; y como sê  trate de 
que el arriendo sea por 15, la pérdida se 
elevaría á 2.670 millones de reales, y 
creemos que este enorme cifra bien mere­
ce la pena de fijar en ella la atención.

No admitimos como excusa el que en 
la subasta habrá licitadores, y esto hará 
subir el tipo en beneficio del Tesoro, 
que se trato de un depósito prévio de oO 
millones y de nn anticipo de 300 millo­
nes unos y de 400 según otros, de forma 
que no es dable presentar proposiciones 
sino á quienes reúnan nn capital de esta 
naturaleza, además de los gastos crecidos 
que reclama el planteamiento^ de esta gran 
especulación, lo cual hace creer que no 
será más de uno el que intente quedarse 
con el arriendo.

A,demás, el interés general exige no 
fiarse de que en la subasto se mejoren los 
tipos, pues si esto no sucediese, el que­
branto no había medio de subsanarlo.

C o m p r e n d e m o s  el estado a n g u s t i o s o  d e l

Tesoro, y nadie más que nosotroe desea 
que se resuelva la crisis financiera, que se 
salden obligacioúos qne tanto urge aten­
der y que sé elevo el crédito, que es la 
honra de todos; pero no podemos ni de­
bemos consentir que para lograr aquellos 
propósitos se arroje á los especuladores 
la fortuna" pública.

Abrigamos la convicción de que la ad­
ministración cnenta con sobrados medios, 
sino para extinguir, si para disrainnir en 
inncho los enormes fraudes qne se come­
ten, y por ló tonto, lo que haga una em­
presa particular puede y debe hacerlo el 
Estado.

Cuando conozcamos las bases del pro- 
yecVo'y tengamos completo seguridad en 
su realización, será objeto de nuestro más 
detenido exámen, así como el sistema que 
parece aceptado de remediar los males de 
hoy á coste del porvenir, sistema que en­
contramos altamente funesto y conseonen- 
cias las más desastrosas.

Hoy bastan á nuestro propósito las in­
dicaciones que dejamos apuntodas.

EL BANCO NACIONAL-

La Gaceta ha anunciado ya que el 19 
del actual se reunirá la junta general ex­
traordinaria de accionistas del Banco de 
España para darles cnenta de las bases 
sobre que debe constituirse el Banco Na­
cional. Muy importantes deben ser sus 
debates y las resoluciones que en ella 
tengan lugar, pues dé las decisiones que 
se adopten pueda salir robustecido ó de­
bilitado el pensamiento del Gobierno. 
Hernos oido qup el Banco de París ha de­
sistido de su pretensión do formar parte 
del nuevo Banco, no ciertamente por su 
voluntad, pues en ello veía ancho campo 
para obtener algunos millones de benefi­
ció, como viene haciendo deade su apari­
ción en España bajo los auspicios dal se­
ñor Figuerola, sino por el levantado pa­
triotismo del consejo del Banco de Espa­
ña, que negó rotundamente el aumento 
do capital que con ese especial objeto so 
le pedio, y cuyo solo anuncio produjo una 
enorme baja en sus acciones, que ha des­
aparecido desde que el publico se ha con­
vencido de que el nuevo Banco se formará 
exólúsivámente con capitales españoles.
El Banco de París no sesga porque tenga 
nn fracaso en sus especulaciones, sino que 
al contrarío, abusando de su posición de 
ácreédor con nuestro Gobierno, y ayuda­
do por los hombrea de negocios que á 
guisa de agentes 6 corredores le'auxilian 
con BUS consejos ó influencias, toma nue­
vos bríos para exigencias diabólicas, ya 
en forma de contrato de tabacos en la 
Península ó Filipinas, ya en arriendo dé 
rentas ó servicios especiales de la admi­
nistración, ya en indemnizaciones de su­
puestos perjuicios que oonviartan en sus- 
tanoia la posición qne sa han oreado á la 
sombra de nuestro exhausto Tesoro, al 
que acabarán por confundir en el abismo 
si no se trata pronto, muy pronto de cau­
terizar ese oánoeif de la Hacienda' espá- 
ñols que nos yegáló el infausto Sr. F i- 
gnerola.

Lo que en nuestro oóncepto procede, es 
pagar lo antes posible lo qne el Tesoro de­
ba á ese estableCimieato, coyo paso j[)or 
nuestro país ha dejado huellas muy tris­
tes, más tristas aun si posible que la re- 
voluoion de qce nació, y si sus exigencias 
son análogas ó parecidas á ac^uella eĝ Mtía- 
tiva aunque pequeña itideninizacion que le 
quiso conceder un . miuiatro radical, re- 
ouerde el Sr. Eoh 'garsy que luego se con­
tentaron cen no recibirla; si bien lleván- 
dóée en el pico aquellas comisiones do los 
pagarés de bienes nacionales que íés re­
galó el Sr. Moret.

Si hemos de tener Hacienda en España, 
es preciso ahuyentar loa cuervos que ani­
dan en nuestras ciudades y se comen las 
cosechas antes de giranar. Se nos dice que 
para contrariar la idea del Gobierno so­
bre Banco único de emisión, se hace pro­
paganda para qne los do provincias ss re­
sistan á la anexúon al do España, y bueno 
será que el Gobierno procure descubrir lo 
que en ello se trama para que se esplarez- 
oa la verdad, y poner de manifiesto ciertas 
tendencias despechadas qne buscan aatia- 
faooion.

UNA RECEPCION
EN AUDIENCIA PRIVADA

D EL SOBERANO PO N TÍFIC E PIO  IX.

Desde mis juveniles años tuve nn deseo 
vivísimo de ir á Roma para postrarme á 
los piós de aquella Augusta Majestad que 
ejerce el supremo poder en la Iglesia ins­
tituida por Nuestro Señor Jesucristo, y 
que sucesor directo del Príncipe de los 
Apóstoles tiene en sus mauos las llaves 
del reino de los cielos. Presentóseme oca

sion de realizar mi anhelo estando reuni­
do el Santo Concilio Ecuménico del 7afi- 
cano, y la aprovechó con gozo inefable y 
con visible contentamiento.

Apenas llegado á Roma, y entre tanto 
que Su Santidad se dignaba concederme 
una audiencia privada, oomencó á recor­
rer la capital del catolicismo; visité igle­
sias, monumentos, ca’tecnmbas, minas an­
tiquísimas, palacios y jardines modernos, 
y multitud de sitios y lugares notables 
bajo el aspecto histórico y bajo el aspecto 
artístico; pero nada me interesó tanto 
como yo había imaginado, porque mi pen­
samiento apenas se detenia á meditar en 
lo que mis ojos contemplaban y en lo que 
tocaban mis manos. Llegada la noche, era 
muy constante no darme razón exacta de 
las ocupaciones deldia. Mi espíritu se ha­
llaba en otra región de ideas.

Frecuentemente me dominaba cierta 
sensacioú extraña, cierto mágico encanto 
qne emanaba délas cosas que me rodea­
ban, que penetraba en mi alma, y que se 
trasformaba místicamente en nna doctri-- 
na y en nna idea. La doctrina era la doo 
trina cristiane: la idea era la idea católica.
En esa doctrina y en esa idea me encon­
traba á mí mismo.

Hubo al fin un momento en que, reci­
biendo el billete de permiso para acercar­
me al Santo Padre, exclamó con algún 
orgullo: Voy á hablar al Papa, como si so 
tratara de un rey de la tierra. Pero llegó 
el dia de mi recepción, y á pesar de mi 
atrevimiento, al acercarme al palacio del 
Vaticano me hallé perturbado. En aquel 
momento llegué al inmenso templo de San 
Pedro, entré en ó!, oró ante el altar de la 
confesión, y al poco tiempo me sentí tras- 
formado. Entonces me reconocí católico, 
apostólico, romano, y consideré que en la 
casa santa del Pontífice podía entrar como 
en la casa de nn padre. Reflexioné que no 
iba'á aquel palacio’para saludar á uno de 
esos hombres que se hacen llamar señores, 
sino que iba á ver á Aquel que Dios des» 
tiñó para representación viva de la mise - 
ricordia y de la justicia, á ver á Aquel a 
quien Dios adornó con la corona Iv/minosa 
que no cae en las simas de la muerte. 

Pensando así, entró en las cámaras, no 
con arrogancia, pero sí con nobleza; no 
osado, pero sí tranquilo. Al llegar al p ^  
queño despacho particular de Su Santi­
dad, distinguí el ropaje blanco del au­
gusto anciano. Veinticuatro años hacia que 
Pió IX llevaba sobre su cabeza la tiara, y 
no flaqueaba bajo su peso. Veinticuatro 
años hacia que su mano gobernaba la 
barca de San Pedro en medio de deshe - 
chas tempestades, y no estaba por esto 
ménos firme.

En aquel solemnísimo momento olvidó 
al Anciano, al Doctor, al Rey, al Obispo, 
al Vicario de Jesucristo. Un titulo más 
alto coronaba aquella hermosa y serena 
cabeza: nn título más tierno centelleaba 
en aquella frente, qne resplandeciá de 
bondad. Postrónie á las plantas de aquel 
sór maravilloso á quien solo consideraba 
como el representante del Santo Amoe, y 
le dije: \Padremio\ y E', inclinándose para 
bendecirme, me dijo: \Hijo miol Unica­
mente oí estM dos palabras, y en ellas lo 
comprendí todo... Yo era nn humilde via­
jero, un casi desconocido. El era el Vice­
gerente de Dios. Aquella cariñosa acogida 
de tanto poder á tanta debilidad, la in­
comparable dalzura de aquella Majestad 
casi divina, y la ternura de aquella sonri­
sa casi celestial, me revelaron la dignidad 
del católico...

¡Hijo mw! Con nn vuelo del pensamien 
to recorrí t o d a  mi vida... ¿Quién me dio 
jamás aquel nombre con tal acento y con 
tal sonrisa sino mi madre?... ¡Hijo mw\...
ICuántas veces brilló de repente esa fra­
se en el fondo do mi mente como una an­
torcha que alambraba las cosas terrena­
les!... Con ella aprendí la historia del ca­
tolicismo y la del género humano... Antes 
de Jesucristo, antes del primer Papa, fal 
taba en el mundo esa frase, y basto en la 
familia sonaba con menos dulzura.

Al oirla de los labios del Soberano Pon 
tiñee, comprendí que la humanidad, no 
solo tiene jefes y señores, sino que ademá 
tiene un padre. Conocí toda la fuerza del 
símbolo del B uen P astos que va én busca 
de BU oveja, la desprende de los espinos y 
zarzales, y á cuestas la lleva al redil.

¡Cuántos derechos tercamente sosteni­
dos, cuántas debilidades con entereza pro 
tegidas, y cuántas pasiones calmadas, re­
voluciones apaciguadas, orgullós abatidos 
y curados por la acción de esa Pivina Au­
toridad, que posa con ternura sus miradas 
en el más pobre de los mortales y le dice: 
\IIijo miol

Yo escuché esas palabras de la boca de 
Pió IX, y en lo más profundo de mi oo 
razón sentí un gozo inefable, atreviéndo­
me ya á levantar los ojós humedecidos 
hasta la £az del bienaventurado y Santísi­

mo__Pontífice. Vi entonces de cerca un
semblante dulcísimo y resplandeciente, nn 
rostro admirable por su física hermosura 
y por su animación sobrenatural. La fó y 
la bondad son los rasgos dominantes de 
aquella fisonomía en que se juntan todos 
los esplendores morales. La fé no conoce 
límites: la bondad está únicamente con­
tenida por la jnsticia.

La presencia y la conversación de Pió IX 
proporcionan al alma un bienestar in­
decible. Al lado del Padre Santo se expe­
rimenta una impresión tan grate que no 
puede explicarse. Hay en su persona una 
suave majestad, una serena alegría, un 
dulce encanto, que inseusiblemente se apo < 
deran del alma del que le habla. Aquella 
paciencia que todo lo escacha, aquella in­
teligencia que todo lo comprende, dispo- 
neu de una piemoria privilegiada que nada 
olvida. Su gravedad natural se modifica 
con frecuente sonrisa: con facilidad su 
alma se enternece: trata á los enemigos 
sin aspereza, y cuando se defiende de ellos, 
sn lengoaje revela compasión.

Esa mansedumbre se ba trocado, sin 
embargo, algunas veces en la severidad 
del Príncipe, del doctor y del juez. El 
pobre y el humilde no la conocen; pero 
loa poderosos y los rebeldes la han expe­
rimentado y la experimentan hoy cuando 
la necesidad lo requiere.

La vida de Pió IX ha sido ana conti­
nua penitencia y nn perpétno trabajo. 
Antes de la usurpación piamontesa, en loa 
tiempos normales y ordinarios, Sn Santi • 
dad se levantaba en invierno á las seis de 
la mañana, rezaba sns oraciones, decía 
misa, oia otra que celebraba sn camarero 
de servicio, tomaba á las ocho ana taza de 
café con leche y dos ó tres bizcochos; re­
zaba luego las horas canónicas, recibía á 
las diez al camarero mayor de palacio, á 
quien daba las órdenes para el dia; des • 
pachaba con el ministro, ó presidente, ó 
secretario de congregación que estaba en 
turno; daba audiencia, privada ó pública, 
de doce á dos; comía á esta hora una 
sopa, un plato de pescado, otro da carne 
y nn postre; reposaba media hora, reziba 
las horas vespertinas, oia á diferentes ser­
vidores, paseaba cerca de dos horas, visi 
taba algún hospital, hospicio, convento ó 
iglesia; regresaba á palacio al anochecer, 
volvía á rezar sus oraciones, despachaba 
otra hora ó dos con los funcionarios pú­
blicos; tomaba chocolate ó úna lijera co­
lación, se retiraba á orar ó á leer hasta 
las once y se acostaba en seguida... Su 
lecho es de hierro, sencillísimo, sin nin - 
gnu adorno, con dos colchones. Su cuarto 
respira por todas partes modestia. El gas • 
to diario personal de Su Santidad está 
calcnlado en veinte reales.

Conociéndose las virtuosas cualidades 
de P ío IX, ante sn presencia se halla todo 
hombre honrado lleno de respeto y de 
ternura, y el católico enagenado de gozo 
Yo estuve pendiente de sus lábios en loa 
primeros momentos, y cuando se dignó 
ordenarme me sentara en nn taburete de 
madera colocado delante de su mesa de 
despacho, ocupando su sagrada persona 
un sillón forrado de damasco carmesí ya 
bastante usado, creí que las fuerzas me 
faltaban. Pero el noble anciano vino en mi 
socorro, y volvió á repstir la frase: \3ijo 
miol Miróle ya con más resolnCion, consi­
derándole como á nn Padre, y comenzó 
una conversación que duró cerca de nna

Imposible me parecía que Sn Santidad 
tuviera nn conocimiento tan exacto de las 
cosas antiguas y modernas de España. 
Hablaba con mucha facilidad el castella­
no, y nie dirigía pregnn'tas en términos 
tan precisos y en lenguaje ten castizo que 
yo quedó admirado. _

Cuando terminó la audiencia,^ Pío IX 
no permitió que le besara el pió; me dió 
á besar su mano, puso en la mia nn rosa­
rio, qne siempre conservaré como precio­
sa reliquia; concedió su bendición á mi y 
á mi familia, y-me despidió con el acento 
cariñoso de la paternidad. ^

¡Oh! ¡nunca, aun cuando mi vida du­
rara siglos, olvidaría la mañana del 11 de 
Marzo de 18701 Sn gratísima memoria 
estará indeleblemente grabada en la mía 
hasta el momento en que Dios se sirva 
llamarme al mundo de la verdad, porque 
ningnn Soberano se maestra verdadero 
Padre de sus Hijos sino el representante 
del Divino Jesús, y no es posible olvidar 
sn celestial figura habiéndola visto una 
vez. El poder de sn voz y de sn vista es 
mágico: cada palabra de Pió IX ^  en 
el alma como nn bálsamo, y cuando nja 
sns ojos, sn mirada es la más tierna y 
compasiva qne contempló jamás la huma 
na miseria.

Salí del Vaticano con el corazón llene 
de jabiloso contento, que diohoMmente 
conservo, y se aumenta cada dia al re­
cuerdo de la ternura paternal oou que me

distinguió Aquel que represente en la 
tierra á Jesucristo, teniendo las llaves da­
das á San Pedro, y que padece, por la 
humanidad toda, el martirio con la resig­
nación con que le sufrió E l D ivino 
Maestro.

P.

POLÉMICA IMPORTANTE-

Damos con guato cabida en nuestras 
columnas á la siguiente carta, ofreciendo 
á sn antor honrar con sus escritos nues­
tras oolnmnas para defender tan alta can­
sa con el talento, ciencia y energía que 
antes de ahora han tenido ocasión de co­
nocer y estimar en cnanto ■v ên nuestros 
lectores. Cedemos con gusto la pluma 
á tan experimentado polemista en nna 
cnestion qne nanea habíamos dejado de 
sostener, aunque con menos competencia, 
con todas nuestras fuerzas ó incansable 
perseverancia.

Señor director de E l E co db E spaS a:
Muy señor mío: Permítame Vd. que diga cuatro 

palabras acerca del artículo que ba publiwdo boy 
E l E co de E spaS'a, con ocasión de las libertades 
que se permite contra la Iglesia católica y su clero 

lel nuevo periádioo luterano La Libertai, y que he 
leido con la misma indignación con que se ba es- 
¡rito.

Hace tiempo que sabemos por una triste expe­
riencia que la libertad en España no es otra cosa 
que la libertad de insultos de los enemigos del 
catolicismo. Los protestantes, rabiosos del ningún 
adelanto que han hecho para su secta en nuestra 
patria, se desatan en mil calumnias y groserías con­
tra el Papa, los obispos y los sacerdotes católicos.
T, claro está; las sociedades bíblicas y los comités 
protestantes de Inglaterra, Alemania, Suiza y los 
Estados Unidos, les han amenazado coa retirarles 
los sueldos y pensiones que tienen en España si no 
da mayores resultados su propaganda, y esta ea la 
causa de sus insultos é inventivas contra la religión 
católica, que es la religión de los españoles.

Creian también ganarse con el oro algunos indi­
viduos del clero español; y como, á  pesar de estar 
sitiado por el hambre, no lo han conseguido, su 
desesperación y su malevolencia contra estó respe­
tabilísima clase llega hasta los últimos límites. Y en 
cierto modo tienen razón. No se ha verificado en 
Europa ni en todo el mundo nna revolución de la 
trascendencia de la de España, que haya dado me - 
nos apóstatas que nuestro virtuoso clero, pues 
apenas ha tenido un Judas por cada 10.000 sacer­
dotes, lo cual indica que la Iglesia católica ha 
adelantado y ha ganado mucho desde el tiem - 
po de los Apóstoles, que le salió uno de doce... 
Este es el mayor elogio del clero español, que 
está dando en estos momentos grandes ejem • 
píos de virtud y resignación; tales, que mere­
cen que se escriba sobre ellos una historia, una 
crónica de mártires y santos. ¡Ah! esto lo ignoran 
los que viven eu la opulencia de las capitales, esto 
lo ignoran los pastores protestantes que viven en 
medio de las riquezas y de los placeres; pero que 
recorran las poblaciones rurales de España, y veráu 
como el clero español tiene el nuevo y el extraordi - 
nario mérito de sufrir en el silencio y la oscuridad.

Y lo que sucede con el clero católico de España, 
sucede igualmente con el de Suiza y Alemania. 
¿Podrían los pastores protestantes sufrir las tira­
nías y persecuciones de Bismark con la virtud y 

'grandeza de alma que lo hace el clero católico de 
Alemania? Nunca darán tan insigne ejemplo esos 
traficantes de la fé y de la probidad, que siempre 
han estado con todas las infamias y tiranías triun - 
fantes.

En el catolicismo no caben semojantea caracté- 
res. Cuando sale algún desgraciido, tiene que irse 
á formar cortejo con los protestantes, oue iodo lo 
admiten. Esto no lo decimoj nosotros; lo dicen los 
mismos protestantes, y en prueba de ello, traslada­
remos aquí lo que ba dicho en Suiza un periódica 
de esa secta.—-M entras la Iglesia católica, dice el 

indicado periódico, conquista continuamente los 
.protestantes más instruidos, más ilustres y más 
.notables por sus virtudes, nuestra Iglería refor­
mada está reducida á no reclutar más fraile» 

'lascivos y conottbinarios... El Papa sabe limpiar 
su jardín echando la mala yerba en nuestro cer- 

• cado.» Podríamos citar otros muchos testimonios 
que no podrían recusar los protestantes, y si á ello 
se nos invita, escribiremos un artículo, que tendré 
que ver, publicándolo bajo la inspiración de los 
hombres de la secta, y con el epígrafe de los Pro- 
iettantes pintado»per s í mismos.

En cambio ellos calumnian al clero católico con 
las mentiras que ellos mismos se han forjado falsi­
ficando la historia con mil embustes.

¡Está bien que vengan á hablarnos de corrup - 
cion los que niegan la necesidad de las buenas 
obras y se van al protestantismo para cohonestar 
sus inmoralidades!... Entre los católicos hay peca­
dores, pero rinden el mejor tributo k la misericor­
dia y á la justicia de Dios confesándose y arrepin­
tiéndose de sus prevaricaciones.

Tiene Vd. razón, señor, director; los que hacen 
entre nosotros propaganda protestante, no solo son 
enemigos del catolicismo, sino también enemigos 
de España, ’ío  podría decir muchas cosas con las 
que demostrarla que muchos qué en España hacen 
la causa de la secta protestante, son a la vez ñh - 
busteroa y enemigos de nuestra pátría; pero* nunca 
es tarde, y ya se desenmaoarará todo.

¿Y qué saben de historia ni de crítica esos que 
ponen los pueblos germánicos sobre los pueblos la­
tinos? Es muy singular que vengan á resucitar 
ahora las rivalidades de las razas, dando la prepon­
derancia á la raza germánica cuando todavía esoti - 
be en latin y lo ha recibido todo de la raza latina. 
¡Que son más morales, que son más civilizados los 
pueblos alemanes!... Si los atrevidos hijos del N or­
te fueran protestantes bajo el clima ardiente del 
Mediodía de Europa, ya hace tiempo que los h u ­
biera devorado la corrupción. No ea el protestan­
tismo el qne les hace morigerados, sino todo lo 
má’, las circunstancias del país. Bor el contrario, 
los alemanes, como los ingleses, que han sido edu­
cados en el protestautismo, tienen mucha morali - 
dad en los labios, pero poca en el corazón; pues 
mientras no pronuncian en sus conversaciones 
ciertas palabras por pudor, en cambio admiten 
friamente inmoralidades que d».shotirarian á los 
pueblos más salvajes y serian una peste eu regio­
nes más ardientes. . .  . •En cuwito á su civilización, su historia y tus
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hechos, son de ayer respecto de los pneblos latí- 

®stos han precedido y enseñado á los pneblos 
del Norte. En el siglo en que España tenia á Luis 
vives, Alemania no tuvo un Vives; en la época en 
que Italia tenia á Juan Bautista Vico, Alemania 
no tuvo un Vico; en los tiempos en que Francia 
tema á Benato Descartes, Alemania no tuvo un 
Descartes... Y si después, si más tarde ha tenido 
grandes filósofos, los pneblos de raza latina han 
tenido también ilustres representantes del entendi - 
miento humano. En cuanto á invenfva, á descu­
brimientos y é elocuencia oratoria, este grande 
medio de la civilización moderna, los pueblos la ti­
nos han sido y son saperiores á los pueblos ger­
mánicos... Pero sentimos de veras hacer, imitando 
á los redactores de La Libertad, parangones de 
razM, que hoy no tienen razón de ser, porque cada 
pueblo tiene su historia y su misión especial.

Nosotros nos declaramos contra el protestantis­
mo, que ciertamente no es suyo el movimiento cien­
tífico de la docta Alemania, donde h>y individuos y 
pueblos eatólicos que, sin contar con las ventajas 
oficiales que cuentan los protestantes, hacen rela­
tivamente más que ellos por el progreso de las cien­
cias, las letras y las artes.

Lo que sucede en Alemania es todo lo contrario 
de lo que propalan los sectarios del protestantismo. 
Allí la aristocracia feudal y militar, que es protes­
tante, mira con desden, y aun se mofa de sus filó 
sofos y libre pensadores; allí el Interanismo solo se 
considera como un medio pasajero para asegurar 
los bienes y las grandezas del poder; allí, los pro­
testantes racionsmstas son los aduladores más bajos 
y  serviles de todas las tiranías del poder, defendien­
do como cosa legítima el cesarismo y el absolutis - 
mo del Estado. E l que quiera ejemplos de esto, 
de ayer y de hoy, pronto se los daremos perspicuos 
é incontestables. Lo mismo saben los redactores de 
La Libertad lo que hay y lo que pasa en Alemania, 
que yo lo que sucede en Pekin.—¿Qué nos vie - 
nen á  hablar de esa raza sectaria y soberbiosa for­
mada por el luteranismo, que por lo mismo que es 
fria y calculadora en todos sus ódios y pasiones, es 
la más terca y rencorosa de todas las razas y de to­
das las sectas?

No sucede así ciertamente en los países meridio­
nales de Europa ni en los católicos del Norte, que 
por su temperamento, por su educación y por sus 
costumbres, los odios y malas pasiones que puedan 
concebir son solo de un momento, mientras su per- 
don y su generosidad son siempre en ellos habi­
tuales y constantes. Véase, si no, lo que sucede hoy 
en Alemania, donde Bismark, aun reconociendo el 
mal paso que ha dado contra los católicos, que son 
los súbditos más fieles, aunque menos aduladores, 
antes que cejar en él, caerá gastado y muerto por 
el rencor y la venganza que le devora, mientras re­
cibe el perdón délos arzobispos de Posen y Colo­
nia y de otros ilustres prelados católicos, que ha 
necesitado hacerse una ley para que la persecución 
fuese más inicua.

Pero rae olvidaba del principal objeto de esta 
carta. Sepan los protestantes de La Libertad que 
tanto insultan al el ro de España, que aquí hay un 
cura ratólico y español, el último de sus hermanos, 
que si así lo quieren y le dan materia y oportuni­
dad para ello, les saldrá al frente en exégesis bíbli­
ca, en teología y en todo lo que se les antoje de 
ciencias ec esiásticas. Debe ser uno humilde al juz­
garse á sí mismo; pero se puede ser alguna vez arro-, 
gante cuando están en frente esos traficantes de la 
Biblia que solo saben de ella la letra, el párrafo, el 
hombre, y no á Jesucristo, su espflitu ni su doc­
trina; esos traficantes del Evangelio, para quienes, 
en expresión de un hombre de su secta, no es un 
libro de enseñanzas, sino una librea de falsa osten- 
tacibn.—J. S. Martinez, presbítero.

Madrid 12  de Febrero de 1874.»

Anoche hemos asistido á ano de esos 
tés que se dan ahora en Madrid, y á los 
cuales concurre una sociedad numerosa y 
escogida; tés pacifíoos, refrigerantes, que 
entretienen á unos agradablemente, sin 
ofender á Dios ni al prójimo, y que sin 
saber por qué excitan la bilis de otros, á 
quienes recomendamos la tila, como con­
traste, y todo el mundo quedará con­
tento.

Nuestro excelente amigo el Sr. D, Jo­
sé Pastor y Magan reunió ayer en su casa 
á sus numerosos amigos, que pasaron muy 
agradablemente la noche en animada y 
amona conversación, sin hacer política, 
pero murmurando un poco de la política, 
que es lo único que á todos nos está per­
mitido, siempre que no hablemos d® esto, 
y de lo otro, y de lo de más allá.

A prudencia no nos ha de ganar nadie, 
y así es que no decimos más, y es lo me­
nos ^ e  podemos hacer.

La señora de la casa, que es discreta, 
bella, y que conoce y desempeña perfec­
tamente todos sus deberes, contribuyó 
poderosamente á que la política vulgar 
huyera de sus salones, para dar lugar á 
que se cumpliera el objeto de la re­
unión. Entre las personas que asistieron á 
este té, recordamos á los señores si- 
gniqntes:

Marqueses de Alcañices, de Monistrol,' 
de Monsalud, de Molins, de Orovio, de 
Bedmar, y de Santa Genoveva.—Condes 
de Toreno, de Heredia-Spínola, de Luna, 
de Carlet.—Los Sres. Cánovas del Casti • 
lio, Carramolino, Castro, Moyano, Esté 
ban Collantes, Cárlos María Coronado, 
Elduayen, Romero Robledo, Corradi, Sa • 
laverría. Moreno (D. Domingo^.—Duque 
de Motezuma.—Marqueses de Zafra, de 
Francos, de Liédena, de Valle Ameno, de 
Casa Pizarro, de Arandaj de Vizouña, de 
Corvera, de Alhama, de Orani, del Villar, 
de San Cárlos, de Fuensanta.—Condes de 
Peñaranda de Bracamente, de Fuenrn- 
bia, de las Almenas, de Villapaterna, de 
Torreblanca, de Torremarin, de Iranzo, 
de Montefuerte, de Peñaramiro, de Ve- 
lle. — Vizconde del Ponton. — Seño­
res. D. Joaquin Ceballos Escalera.—An­
tonio Pineda y Ceballos Escalera.—Fran­
cisco Méndez Alvaro.—Benito Suarez y 
Valora.—Gabriel Diez de Güemes.—P i­
ñena y Barzanallana.—Cazurro y Lapuer** 
f®-~~Felipe Ducazoil.—Estéban Garrido.

Antonio González Bonilla.—Francisco 
Rubio. Bernabé Morcillo.—Ramiro de 
^  Puente.—Isidoro Lerena.—Cayetano 
Bonafox.— Antonio Mendo de Figue- 
roa.--Francisco Feito Casablanoa.— 
Fermin Abella. — José Frencés.—José 
Bojart y Giral.— Juan N. Jaspe.— Lo­
renzo Guillelroi. — .Juan López Serra». 
no.—Francisco López Serrano.—Manuel 
Dambila. — José Bubiano. —Angel En~
riquez de Salamanca. — Juan Gaya.__
Francisco Botella.—Juan Fontau.—Ca- 
dómiga. — Fonseoa.—Daniel Moraza.—

Pedro Antonio Alarcon.—Juan Valero 
do Tornos.—Manuel Maria Moriano.— 
López Borreguero.—Cruzada Villamil. 
—Agustín de Perales.—Domingo MoFe- 
no.—Nicasio Guereñú.—Lorenzo Fer­
nandez de la Somera.—Adolfo Salinas. 
—Bremon. — Federico Sarra. — Fede­
rico Villalva.—Juan Parada.— Emilio 
Cánovas del Castillo.—Pedro María Chi­
co de Guzman.—Ramón Chico de Guz- 
man.—Adolfo de Mentaberri.—Francis­
co Silvela.—Luis de la Torre y Hoz.— 
Flores Calderón. — Bermejo Caballero. 
—Rafael Conde.—Juan Pedro Martínez. 
—Luis Figueras.—José Cárdenas.—Ber­
nardo Toro y Moya.—Pedro Toro y Mo­
ya.—Antonio de la Sotilla.—Santaernz 
y Bustamante.—Bahamonde y de Sanz. 
—Rafael Forran y Herrera.—López Gui* 
jarro.—Amalia Ayllon.—Luis Moreno.— 
Alejandro Moreno.—Enrique Santoyo y 
Osorio.—Alfonso Chico de Guzman.— 
Aguirre de Tejada.—Vicente Banra.— 
Enrique Moreno Albertos.—Gómez Tri­
go.—Alzugaray.—Manuel Agero Ocaña. 
—Tomás Moreno. — Robledo. — Anto­
nio Jiménez Ortiz.—Saturnino Areni­
llas.—Pardo Pimentel.—Javier Sante­
ro.—Manuel Pastor y Polo.—Cárlos 
Grotta.—Navarro de Ituren.—José Bar- 
zanallana.—Federico Sanroman.—Vila y 
Honga. — Valderrama. — Gutiérrez de 
Aguilar. — Colpmerio. — Fernandez de 
Barrios. — Jacobo Sales. — Ramón de 
Echevarría. — Antonio María Favié.— 
José Magar. — Víctor Cardenal. — José 
María Manresa.—Ignacio José Escobar. 
—Miguel López Martínez. — Fernando 
Miranda Delgado.—Antonio Alcafá Ga- 
liano.—Faustino Velasco.—Ramón Goi- 
coerrotea.— Antonio Sedo. — Uhagon.-^ 
Peeltan.— Alvarez Toban.— Rodríguez 
Batista.—Señores Bonillas.—Jóve y Hé- 
via (D. Plácido).—Gutiérrez de la Vega.— 
Buenaventura Ribaherrera.—Rafael Vi­
llalobos—Manuel Pérez Seoane.—Agus­
tín Diaz Agero.—Aman.—Julio Merino. 
—José Alverni.—Castillo y Trigueros. 
—Juan Cavero.—Campoamor.—José Re- 
cío.—F ermin Fignera.—Luis de León.— 
Domingo Gutier.—Isaías Llopis.—San­
tiago Olmedo.—Santiago Alvarez.—Fe­
derico Fernandez.—José López,—Ma­
nuel Vázquez. — Francisco Rodríguez 
Barba.—Faustino Pardo.—Juan Palló.— 
Dionisio Opellon.—Manuel Luna.—José 
Conde.—Antonio de la Torre.—José Ma­
ría González de los R íos.—Enrique Gar­
cía Moreno.—Manuel Preciado.

quelós adversarios declarados, pero leales. 
Hé aquí lo que dice La Política-.
■ Pronto ha desaparecido el calor con que se 

había tomado la idea del plebiscito. E a opinión 
general, el proyecto puede darse por fracasado, y 
á ju ígar por las manifestaciones de los hombres 
de todos los partidos, no debe considerarse viab'e. 
Cuando un propósito, una solución de esa natura - 
leía no encuentra por respuesta más que una son­
risa desdeñosa, puede darse por muerta y en­
térrala.

No podía menos de suceder así. Obra artificiosa 
de los radicales, en la que habían empeñado á al - 
gun personaje que teme más á la restauración 
que á la república anárquica, el objeto de seme­
jante plan era wslor políticamente al duque de la 
Torre por medios semejantes á los empleados por 
Prim en 1870, apartar de la situación á los cons­
titucionales y quedarse solos al frente del Gobier­
no con el elemento republicano templado los auto 
res del plan.

E l duque de la Torre ha sido el primero á re­
probarlo, el Sr. Sagasta le ha dado después su 
más cordial desaprobación, y, por último, ha echa­
do el peso de su influencia en la balanza el general 
que más contribuyó el 3 de Enero á apartar los 
peligros que hubiera traído sobre la pátria el triun­
fo de los elementos demagógicos, á los que coa 
esa desdichada combinación se daban de nuevo las

Srobabilidades de prosperar que ese día per- 
ieran. >

Dice La Discusión qne todos los perió­
dicos monárquicos vienen batiendo pal­
mas de triunfo porque en las últimas 
elecciones de Inglaterra ha triunfado el 
partido conservador.

Queriendo el colega buscar manera con 
que atenuar este contentamiento, nos 
dice que aquel triunfo es debido á una 
coalición de todas las oposiciones, y qne 
los conservadores solo tienen en el Par­
lamento una mayoría de doce votos, con 
la cual es imposible formar gobierno.

Este triunfo, según el colega, debe ser 
para los torys tanto menos satisfactorio 
cnanto que, á su juicio, se debe á los ta­
berneros, que han votado todos en favor 
de los conservadores por haberles estos 
prometido permitirles tener abiertas las 
tabernas los dias festivos hasta las dos de 
la tarde.

No presumimos de estar tan enterados 
como el colega de los motivos que hayan 
podido influir para que los conservadores 
hayan triunfado; pero desde luego pode­
mos asegurar al colega que si los taber - 
ñeros componen la mayoría de los electo­
res en Inglaterra, nos parece bastante 
numerosa; bien que La Discusión sabrá 
como nosotros cuales son los establecí - 
mientes que allí tienen el califleativo de 
tabernas, que seguramente no se parecen 
á las nuestras, ni sus concurrentes se ase­
mejan á los españoles que forman estos 
despachos de vinos.

Pero así y todo, también sabrá el cole­
ga que el partido conservador de Ingla­
terra no se parece en nada al nuestro. 
Aquí se llaman conservadores muchos 
hombres políticos que son revoluciona­
rios, y en Inglaterra el título de conser - 
vador tiene su verdadera signifícacion.

De todas maneras, no presuma el cole­
ga que el pueblo contribuyente de logia 
térra sea tan frívolo que sacrifique sus 
principios progresistas porque se le per­
mita tener abiertas sus tiendas los días 
festivos hasta las dos de la tarde. Son rí« 
gidos y severos en la observación de sus 
preceptos religiosos, y son los primeros 
en acatarlos sin que el gobierno les im­
ponga este deber. Además^ saben loa in ­
gleses qne aun cuando el dia festivo abrie­
sen sus tiendas, además de producir un 
escándalo, no encontrarían concurrentes 
ni compradores.

No puede juzgarse á Inglaterra por lo 
qne pasa en España.

En nuestro apreciable colega La Polí­
tica leemos las siguientes lineas, qne tie­
nen interés en los momentos actuales.

Si el plebiscito ha de producir una cri­
sis dentro de la situación y aun dentro 
del ministerio, como parece probable, se 
entraría en la batalla con gran debilidad 
ó inseguridad, y no es extraño que se re­
troceda conocidos todos los peligros.

La presidencia de la república ha sido 
una mala tentación. Aquí está todo el mal 
de la situación. Los acontecimientos nos 
darán la razón y harán ver qne los intri­
gantes y amigos indiscretos son peores

Se habla y se escribe con insistencia 
de qne existen conciertos graves y tras­
cendentales para establecer cuanto antes 
en España la república como forma defi­
nitiva de gobierno; y para esto, y para 
otras cosas, parece qne se trataba de que 
entrase en esta combinación el elemento 
republicano de órden, representado por 
D, Emilio Castelar y sus parciales.

Todos se han fijado desde entonces en 
el periódico El Orden, órgano de esta 
fracción, como queriendo descubrir en 
este diario el pensamiento del ilustre ora • 
dor y ver cual seria su resolución en vir­
tud de este convite.

No sabemos si el colega ha estado muy 
explícito; pero nuestros lectores juzgarán 
de la actitud del Sr. Castelar en este mo­
mento por las siguientes líneas qne va­
mos á trazar, tomadas de nuestro colega 
El Orden, Dice así:

■ Sia temor á los jvdcios apasionados, sin preten­
sión de poder ni de aplausos, inspirándose tan solo 
en los males de esta desdichada España, el Sr. Cas- 
telar hablará cuando sea necesario; pero ese m e­
mento no habrán de señalarle ni los amigos del Go­
bierno, ni mucho menos los partidarios de la res - 
tauracion borbónica. El Sr. Castelar, lamentando 
como sus amigos, la situación anormal que el país 
atraviesa, doliéndose de los peligros qne rodean á 
la repúbjica, y anhelando qne llegue á puerto se - 
gnro, ni puede brindar decidido apoyo á quien se 
considera suficiente para salir de tan apurado tran - 
ce, ni puede aceptar responsabilidades que no con­
trajo, ni tiene obligación de proponer soluciones 
para problemas que no ha planteado.

■ El Sr. Castelar no provocará dificultades de 
ningún género al Gobierno de la república; pero él, 
como sus amigos, defenderá hasta el último extre - 
mo esa forma de gobierno, y se opondrá á cuanto 
sea obstáculo á su establecimiento definitivo. No 
puede ser el encargado de buscar la fórmula, que á 
ello están obhgados los que iniciaron la situación 
del 3 de Enero. El Sr. Castelar criticará, aprobará, 
reprobará ó guardará silencio, según lo estime 
oportuno; pero tenga por seguro La Epoca, que 
tanto él como sus amigos, encontrarán mejor la so­
lución que más nos aleje del alfonsismo y de la 
monarquía y que, encaminados á este objeto sus 
propósitos, hará, por verle realizado, todo linaje de 
esfuerzos. •

Los minisliroB se reunieron ayer en 
Consejo á las seis. Según parece, los asnn'< 
tos que debían tratarse eran el relativo al 
arrendamiento de los tabacos de Filipi- 
ñas y el proyecto de decreto restablecien­
do las órdenes militares que abolió el se­
ñor Castelar por incompatibles con su re­
pública.

Con razón dice un colega qne de esto 
se ocupa, qne como se ve, esta república no 
es igual á aquella.

El Eco de Cartagena, en su número del 
dia 9, consagra un artículo á la cuestión 
importante para aquella ciudad del modo 
de proceder al enterramiento de los ca­
dáveres qne existen todavía entre los es - 
combroB del qne fué parque de artillería, 
pues no siendo decoroso en manera algu­
na qne permanezcan allí como lo están 
hoy, mezclados con los de animales qne 
también perecieron, se habla pensado le­
vantar los escombros para darles una se­
pultura conveniente. Pero como quiera 
que esa exhumación podía tener fatales 
consecuencias, exponiendo á la población 
á los siniestros de una epidemia, oree 
nuestro colega seria más conveniente de­
sistir por ahora de remover los escombros 
y hacer una especie de terraplén que evi» 
tase la salida de gases y miasmas perju­
diciales, como ahora sucede.

La Oorrespondencia se ha encargado de 
decirnos qne el general Moriones lleva 
con gran reserva su plan de operaciones; 
así es que aun en sus partes oficiales al 
Gobierno es bastante lacónico; pero todo 
hace esperar algún próximo resultado fa 
vorable.

En un párrafo qne hemos tomado de 
La Política, y que verán nuestros lectores 
en otro logar, habrán también observado 
que el colega afirma que ciertos propósi 
tos qne han circulado con relación á una 
nueva forma de gobierno, se han desva­
necido, y que han sido considerados con 
desden por la opinión.

Sin embargo, debemos aconsejar á 
nuestro colega que lea con algún deteni­
miento el parrafito siguiente qne hemos 
encontrado anoche en La Gorrespon- 
deneia:

■ Va encontrando, dice, buena acogida entre los 
políticos adietes á la situación la idea de dar al 
duque de la Torre una posición que le faculte para 
resolver cualquier grave dificultad que pudiera 
ocurrir en las esfpraa del Gobierno.

De esto parece que se trató en una reunión de 
constitucionales hace dos ó tres dias celebrada; pero

parece que hay diferencias respecto de la manera 
de dar solución á estas aspiraciones. >

Podemos añadir, como complemento, 
esta otra, que no deja de ofrecer interés:

■ En algunos círculos vuelve á surgir la idea de 
si seria ó no conveniente que el duque de la Torre 
fuese al Norte; pero esta opiríon, ya en algún mo­
mento temada en consideración, es muy contraria­
da por los que consideran como imprescindible la 
presencia del general Serrano al frente del Gabine­
te, como influencia conciliadora y lazo de imion en­
tre todcs los elementos afines á la situación. Por 
otro lado, nada podría acordarse por ahora hasta 
ver el resultado de las operaciones acometidas por 
el general Morlones. •

Hoy dicen que debe salir para Francia 
D. Estanislao Figueras. Ratos agradables 
deberá pasar en sus momentos de ocio 
leyendo las meditaciones del comunista 
J .  L. Combatz.

Si alguna duda nos quedara de qne la 
idea del plebiscito no podía echar raíces 
en este país y en estos tiempos, nos basH 
taria leer el artículo que nuestro colega 
El Diario Español publicó anoche bajo el 
epígrafe de Los enemigos domésticos. Se­
gún revela el colega, cree que el duque de 
la Torre tiene amigos indiscretos, que en 
su concepto, y en el nuestro también, son 
peores que los enemigos declarados.

Sin embargo. El Diario Español cree 
que afortunadamente otros amigos ménos 
entnsiastas, pero más discretos, tienen el 
buen juicio de andar por ahí desmintiendo 
las absurdas noticias por loa primeros pro­
paladas. Verdad qne unos decían que se 
iba á proclamar de la noche á la mañana 
definitivamente la república, nombrándo­
se á sí propio el general Serrano presi. 
dente por cierto número de años. Otros 
aseguraban qne en seguida el duque de la 
Torre se iría á vivir á Palacio y nombra­
ría para formar ministerio al Sr. Castelar, 
quien á su vea se iria á vivir á la presi­
dencia.

Dice nuestro apreciable colega qne no 
ha dado crédito, es más, qne se ha reido 
de estas y otras absurdas patrañas, porque 
conoce la buena fé de los señores minis­
tros, y sus actos presentes le dan la norma 
para lo futuro. «¡Quétontos son, exclama, 
los inventores de semejantes noticias! A 
pesar de que, francamente hablando, no 
existe la debida concordancia entre los 
diversos documentos publicados por el 
Gobierno, al fin y al cabo siempre ha ha­
bido una cosa en qne han convenido todos; 
la idea de entregar íntegro á las futuras 
Córtes el poder que recibieron los actua­
les ministros de la guarnición de Madrid 
por su rasgo de patriótica conducta.»

Cree el colega que lo mismo el Mani­
fiesto al país, que el Memorándum á las 
naciones extranjeras, qne la circular á los 
gobernadores, convienen en este punto. 
«Cierto, añade, que en unos se habla de 
cosas definitivas y en otros de vacíos que 
hay que llenar; pero resulta que en Cór- 
tes se ha de resolver lo que se resuelva, y 
se nos figura qne no estamos ya en el caso, 
como en la mañana del 3 de Enero, de 
volver á llamar al prudente y modesto ge­
neral Pavía para consultarle sobre el 
asunto.»

El Diario Español termina su intere­
sante artículo con estas significativas ra­
zones:

• En alguna cabeza de algún adulador ridículo se 
habrá engendrado sin duda lo del plebiscito, que 
tanto nos ha hecho reir, porque teníamos la segu­
ridad de que el Gobierno lo rechazaría como ab - 
surdo. ¡Bueno está el país para plebiscitos, ni para 
golpes de Estado, que podrían hacer salir el tiro 
por la culatal

Y aun se atrevían á decir más los muy deslengua' 
dos. Decían que el plebiscito no se verificaría hasta 
que estuviesen constituidas de nuevo todas las dipu­
taciones provinciales y renovados todos los ayunta 
mientes, como dando á entender qne se preparaba 
la máquina electoral, casi del mismo moao que se 
arreglan las máquinas de hacer tarjetas al minuto. 
Hasta aseguraban qne se privaría del derecho de 
votar al ejército, porque como con motivo de la 
guerra civil, anda de aquí para allá empleado en su 
patriótica y gloriosa tarea, no era justo ni conve­
niente distraerle de su objeto, ni emplearle en tra ­
tar asuntos políticos.

Las invenciones délos desocupados han llega­
do hasta el delirio, mientras que el Gobierno se 
dedicaba tranquilamente á resolver la grave cues - 
tion de Hacienda, á activar la creación de refuerzos 
parala guerra y á otros asuntos de general interés, 
sin pensar siquiera en esas vanidades y esas ambi­
ciones, indignas de hombres de Estado en momen­
tos tan tristes para la pátria.

A nosotros, que á decir verdad, nada nos va ni 
nos viene en el asunto, y, que si tomamos vela en 
este entierro, es por favorecer al Gobierno más que 
por otra cosa, sacándolo de las garras del ridículo á 
que sus propios amigos quieren entregarle, nos pa - 
rece que le convendría mucho procurar que domi­
nasen sus cariñosos ímpetus los que le rodean, por­
que le perjudican más que los ataques de los' que 
le censuran.

Parece que será nombrado gobernador 
político de la Habana el Sr. D. Miguel 
Rodríguez Ferrer.

Dice El Diario Ezpañol que, á juzgar 
por las indicaciones que lee en un perió- 
dico republicano, la reunión de los ex- 
ministros constitucionales de que se ha 
hablado estos dias so celebró en casa del 
Sr. Maloampo, y no parece qne reinó en 
ella el mayor entusiasmo respecto á de • 
terminadas soluciones.

Parece qne loa carlistas han establecido 
telégrafo de Zumárraga á Vergara, de 
este último punto á Oñate y Azpeitia, de 
Galdácano por Dnrango á Vergara, y des­
de el mismo punto alrededor de Bilbao, 
una linea á Algorta y otra á Santurce.

También en el distrito de Navarra están 
trabajando para establecer algunas líneas.

Nosotros hemos ya visto sellos de cor­
reo carlistas con la imágen del Pretendien­
te. Pero valen caros. Cuestan un real de 
vellón.

Según El Oomerdo de Santander, el 
martes á las doce llegó á aquella capital 
el capitán general del distrito de Búrgos 
Sr. Primo de Rivera.

üna de las disposiciones qne, según 
hemos oido, debió acordar ayer el Conse­
jo de ministros, fue el envió inmediato de 
6.000 hombres más al Norte.

Según oficio dirigido á la superioridad 
por el alcalde de Tortosa, el cura de Flix 
estuvo dias pasados en el Perelló, habien­
do publicado un bando mandando que to** 
das las mujeres casadas civilmente le en­
tregaran ochenta reales, y previniéndolas 
que en caso de desobediencia mandaría 
raparlas la cabeza.

Por la Dirección general del Tesoro, 
parece qne se ha dispuesto qne se abonen 
todos los pagarés vencidos qne no esco­
dan de ■40.000 reales. Respecto á los que 
representen mayor cantidad, solo se satis­
fará una parte de ellos y el resto de la 
cantidad será renovada.

El Pueblo toma parte también en la 
cuestión del plebiscito y arguye sobre el 
asunto; pero hasta cierto punto se mani­
fiesta opuesta á esta Idea, que la consi­
dera como prematura, pensando que antes 
hay que hacer otras cosas. Esto, dicho por 
un periódico ministerial, tiene verdadera 
importancia y da la razón á lo qne ha di­
cho El Diario Español.

Conviene insertar algunas frases es­
tampadas por El Pueblo á este propó­
sito.

• Nosotros, dice, para quienes antes que nada es 
la salvación del país y del órden, el triunfo de la 
justicia y la libertad más completa, aun no hemos 
pensado en las soluciones ni en los problemas 
plpteados estos dias en la prensa: nuestro pensa­
miento está fijo únicamente en el Norte y en Cata- 
lufia, focos del carlismo^ y si alguna impaciencia 
sintiéramos, y con efecto lo sentimos, es única­
mente por ver abatido el odioso pendón del carlis -  
mo, por ver restablecido el órden en toda su pure­
za, por ver restablecido nuestro comercio y nues­
tra industria, por ver, en una palabra, unidos en 
lazo armónico todos los intereses sociales y políti­
cos, sin aspiraciones bastardas, sin ambiciones, sin 
impaciencias, sin nada que sea contrario al patrio­
tismo, de que tanto hemos menester en estos su­
premos momentos. •

Ayer volvimos á las andadas respecto 
al correo extranjero; es decir, no se re ­
cibió.

De estos amigos debe guardarse el ministerio, y 
aunque la clara inteligencia del gobernador de' la 
provincia no necesita nuestros consejos, de esos 
amigos y de esos piropos, creemos que debe procu­
rar guardarle, más que de las francas y leales cen­
suras de los adversarios. •

Pero, segan dice La Bandera Española, 
los ministros todos son de nn mismo pa­
recer respecto á la importante cuestión 
del plebiscito, y esto facilitará su solu­
ción en el caso de que llegue á plantearse 
tan pronto como algunos periódicos in­
dican.

¿Qué dirá el colega después que lea á 
nuestro colega El Diario Españolt

Se ha recibido en el ministerio de la 
Gobernación una exposición con un cre­
cidísimo número de firmas de vecinos de 
Cádiz pertenecientes á todos los partidos 
protestando contra la diputación provine 
cial allí formada, porque dicen que ha 
dominado en su organización nn grande 
esclnsivismo. Ea de advertir que ñn her­
mano del Sr. Abarznza, nombrado para 
formar parte de dicha dipntacion, dimitió 
en términos mny expresivos.

Ha sido aprobada por el ministro de 
Fomentóla cesión del ferro cqrril de Alar 
á la empresa del Norte.

HOMBRES Y COSAS DE CARTAGENA, 

POK J .  L. CoMBitz, DB L4 COKMCNB DE FaBIS. 
{Continuación.)

SnacAMO; El Hotel de París.—Pasar revista.— Los 
comisionistas de alzamientos.—Conflicto canto­
nal- prusiano.—La emigración cartagenera.—U n 
arrastramiento. — Los calobozos de Galeras y 
monseñor Darboy.—Punto interrogativo.

Llegué á Cartageua la víspera del dia en que la 
escuadra anglo prusiaua traía prisioneras la Vitoria 
y '^Almansa. Fui á parar directamente al Hotel de 
París, donde se hallaba instalado el cuartel genera I 
del gobierno del cantón murciano. ¡Qué ruido, 
grandes Dioses, qué animación y qué briol Espue­
las, galones, kepis sonaban, brillaban, relucían en 
los salones, en las escaleras, en las antesalas, en 
todas partes. Los sablea resonaban tan alegres como 
los rostros de los que loa arrastraban. La victoria 
se cantaba ya en aquel bazar político-militar, y el 
que se hubiera atrevido á manifestar la duda más 
pequeña sobre el triunfo hubiera sido tratado de 
loco ó de centralista.

La primera persona oficial á quien vi fué Roque 
Bárcia, y la impresión que le causó mi venida no 
me pareció ser una impresión muy agradable; 
pero, como hombre de mundo, se contuvo, y al 
separarse de mí me aseguró que iba á dar órden 
para que se me admitiera á pasar revista. Se me 
explicó que esto qneria decir que iba á tomar una 
cantidad, y como me manifestase admirado de 
que se pudiese de este modo percibir un sueldo 
Mtes de haberlo merecido, se me respondió que ' 
todos los que venían de Madrid recibían un me» 
de paga como mdemnizacion de sus trabajos en fa­
vor de k  revolución. Pero este detaUe de anticipo 
de sueldo me mquietaba muy poco, porque, des­
de Cartagena en revolución, iba á poder enviaY 
pmtorescaa correspondencias k  mis diarios, olvida­
dos de mí mientras estuve en Madrid, en donde 
pululan tantos corresponsales ordinarios, especia­
les d accidentales, pero q âe debían volver á mí 
mas dulces, más amables desde el momento en que

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.
ba yo solo á monopoUzar el artículo < correspon 
denc¡a> y esperaba—¡oh ilusión engañosa!—hace, 
palidecer á la que jamás palidece, á la Agencia 
Hanoi, la gran parlanchina de los siglos presentes 
y futuros.

¡Ah! Cartagena estaba ya cuajada de correspon­
sales, y mi periódico, el Neio-York-Herald, estaba 
representado por Mr. Adolphe, secretario de un 
célebre viajero, que fué mi amigo, Mr. Stanley, e 
descubridor del paradero del doctor Livingstone. 
Los periódicos frmiceses mostraban gran interés por 
las cosas de Cartagena, que se iban alargando y lle­
vaban trazas de no concluir jamás. Algunas sema­
nas hubieron de pasar hasta convencerme plena­
mente de ello. Pero vuelvo á toda prisa á nuestro 
asunto.

Estaba en el hotel de París; no me detuve allí 
más que dos horas, tiempo preciso para saludar á 
antiguos conocidos del café de Madrid, político* 
melenudos rebosando bilis, rabiosos por obtener 
destinos y adquirir celebridad, y que nunca hubie- 

. ron de haber salido del café.
Dejé el Hotel plagado de estos turistas político 

militares, especie de comisionistas de revoluciones, 
ó por mejor decir,'comisionistas de levantamientos, 
porque el nombre de revolución es demasiado gran 
de para aplicarse á hombres tan pequeños y tan pe • 
queñas cosas como las de aquí; salí—digo—del H o­
tel, y me instalé en una habitación de la plaza de 
San Francisco. Y fatigado del viaje, me retiré á 
descansar, sin enterarme más de los sucesos de. 
momento.

Al dia siguiente, muy de mañana, me despertó 
un ruido espantoso; en la casa de huéspedes se no • 
taba un zumbido semejante al de una colmena en 
pleno Julio; déla calle subian también rumores va­
gos; y ruidos y rumores tenían algo de alarmante, 
de terrible y siniestro; indudablemente pasaba al - 
gnna cosa grave;

Pocos minutos después supe que el gobierno 
cantonal acababa de intimar á la fragata prusiana 
la restitución de los barcos capturados. Una pro­
clama firmada por Pedro Gutiérrez señalaba uu 
plazo para que la gente pacífica pudiese abando­
nar la ciudad, plazo que espiraba al medio dia. A 
las seis de la tarde concluía también el término 
acordado á la Federico Cárlot para la restitución 
de los barcos cantonales. En la previsión de un 
ataque todo se preparaba; los fuertes veian au 
mentar su guarnición y su provisión de municio' 
nes; la Mendez Nuiíez encendía sus calderas y to . 
maba posición á la entrada del puerto; tos batallo­
nes de Mendigorría, los de voluntarios y el regi­
miento de Iberia estaban preparados desde la ma­
ñana, y la población de Cartagena abandonaba sus 
hogares, llevando consigo sus colchones y utensi • 
líos, sus anphoras, como en las antiguas emigra­
ciones de que nos habla la historia; no les faltaba 
llevar más que las cenizas de sus antepasados y las 
imágenes de sus dioses lares.

£1 cuadro era de los más pintorescos, pero-itam- 
bien de los más conmovedores, y yo no pude ménos 
de pensar con dolor que más de uno de los que 
abandonaban Cartagena no volvería á entrar en ella, 
porque sabia que la pobre gente iba á morirse de 
hambre ó de calenturas en aquel ager Cartaginemit, 
cargado de miasmas deletéreos. De los ricos no me 
cuidaba nada; con dinero se está bien en todas par • 
tes. Pero en Cartagena no se reflexionaba nada en­
tonces; la pasión embargaba los espíritus, y yo, que 
veia loa primeros pasos de esta federación desvia­
dos por las aventaras del Vigilante y el bombardeo 
de Almería, comenzaba á entrever machos pantos 
negros en el horizonte.

Este dia, ignoro la fecha precisa, porque como 
he dicho, carezco de periódicos y documentos, pedí 
y  obtuve permiso para embarcarme á bordo de la 
Mendez Nuñez-, era para mí, antes que todo, una 
cuestión prutiana y quería verla decidir.

A las dos de la tarde me dirigí al muelle de em­
barque; una lancha de la Mendez se balanceaba con 
sus marineros; tomé asiento en la popa, y endíamos 
ya las olas, cuando una especie de gigante, rubio- 
castaño, sin pelo de barba y cara insulsa, llamó á los 
de la lancha, intimándoles la vuelta. ,

Los marinos obedecieron.
— «¿A dónde vaisP—me preguntó el gigante in­

sulso.

—A bordo de la Mendez,—le respondí.
— ¿Y qué vais á hacer á bordo?
— Presenciar la batalla y ver á Pozas,—le con­

testé.

—A tierra y pronto, muy pronto,—me dijo, y di­
rigiéndose á la multitud de cariosos que llenaban 
el muelle:

— ¡Este hombre es un prusiano, un traidor!
—A tierra, ó tierra, aullaron los curiosos.
Los marinos me rechazaron de la lancha, y la 

multitud se arrojó sobre mí.
Entonces estallaron sordas amenazas, después 

se acentuaron, tomaron cuerpo-y se tradujeron en 
gritos de muerte, de sangre.

.¡Arrastrarlo! ¡Arrastrarlo!.... Y se me empujó 
á  culatazos hasta la puerta del Muelle, y sin duda 
iba á perecer, arrastrado vivo, como el cadáver 
de Héctor, por las calles de Cartagena, cuando un 
piquete de soldados de Iberia dispersó aquella 
multitad de furias y bacantes modernas, y me 
condujo preso al ayuntamiento, donde celebraba 
habitualmente sus reuniones la junta del cantón 
marciano.

El salón se hallaba vacío, y esperé. Al cabo de 
dos horas se me restituyó la libertad; pero cuántas 
formalidades tuvieron que llenarse, porque mi ca­
lidad de comunaliita, cambiada por la ignorancia 
general en la de comuniiia, asustaba á  los hombres 
del cantón marciano, que debían llegar á ser muy 
pronto más déspotas, más absolutistas, más autori­
tarios que los más autoritarios y déspotas de la Coa. 
fnnne de París, y el poaton y los calabozos de Qals- 
ras son más horribles, más ilegales que la muerte 
de monseñor Datboy, porque esta fué un acto im- 
p rem ed i^o  de una muchedumbre excitada tpor 
cuatro dias de fuego y lucha continuados, en tanto 
que en esUs dos prisiones, una cerca de las nubes 
y la otra bajo el agua, morían lentamente y á la 
vista de sus verdugos muchos hombres víctimas de 
actos calculados, de alevosa premeditación.

Despees supe que el gigante rubio que me ha­
bía llamado prusiano ora el famoso maquinista in­
glés Peten,

Tal fué mi debnt en la escena de la federacioe, 
bien poco dichoso en verdad.

Pues bien; el desenlace es más triste aun, no 
porque me encuentre preso y tratado como un 
vencido, sino porque á bordo de la Nutnaneia el dia 
del fin de la cosa perdí mis últimas ilusiones sobre 
la honradez política de una multitud de ciudadanos, 
ministros, delegados, coroneles , miembros de la 
junta y otros interesados en el comercio cantonal.

He hallado la palabra: era para ellos un comer - 
cío, una especulación, cuyo secreto no llegué á des 
cubrir hasta ese dia.

Los buenos, los honrados eran pocos.
La continuación de mi relato lo probará. Entién­

dase que hablo de los jefes.
Y, puesto que acabo de contar mi debut en el 

seno de la federación, permitidme contar desde lúe 
go,—mi corazón palpita aun al recordarlo,—cómo 
abandoné la escena cartagenera el dia del fin, y 
luego me esforzaré en seguir mi relato sin nuevas 
digresiones, sin paréntesis, sin volver á mis actos 
o á los de otros, porque parajmanejar el paréntesis 
y la digresión con gracia, es preciso el talento de 
Steme ó de mi compatriota X, de Maistre, y yo no 
lo tengo.

Por ahora quedaremos en el conflicto cantonal 
prusiano, que se resolvió con gran perjuicio de) 
cantón murciano, porque después de haber dejado 
en tieriu las tripulaciones de los dos barcos, la Pru- 
sia los retuvo, de acuerdo con el almirante inglés.

H e preguntado á mis compañeros de prisión si 
tenia el derecho de clavaren las paredes, como ha 
cen los niños con los mochuelos, los nombres de ios 
que han hecho traición al pueblo, de los que le han 
abandonado de un modo tan raro y misterioso Mis 
compañeros han dicho: «¡Sí; habla; escribe!»

Y escribo y hablo bajo su inspiración.
continuará^

Ha sido nombrado oficial en la dirección general 
de la Deuda D. Cárlos Palacios.

Mañana se embarcarán en Santander para Cuba 
unos SCO hombres, con destino al ejército de dicha 
isla.

Ha sido nombrado administrador del patrimonio 
del Pardo el Sr. D. Antonio Muñoz.

En el pueblo de Pozuelo de Cáceres ha habido 
un alboroto por cuestiones de pelítica de lugar, re ­
sultando muertos el secretario del ayuntamiento y 
heridos y contusos varios vecinos, entre ellos 
teniente alcalde.

Hoy debe Celebrar sesión el ayuntamiento de 
Madrid, con motivo de ser fiesta el lunes próximo.

Ayer se vió ante el tribunal del jurado presidido 
por D. Haimundo Fernandez Cuesta, la cau«a se 
gnida por el juzgado de primera instancia de Alca­
lá,. contra Gumersindo Planas, por homicidio en la 
persona de Mariano Martínez.

Han empezado las obras para la colocación de la 
estátna ecuestre de la Plaza Mayor, que se mandó 
quitar por el ayuntamiento federal.

Según La Corretpondencia, el dia primero del 
mes próximo pasarán revista en Madrid cerca de 
7.000 hombres de la Milicia nacional.

Anteayer tomó posesión de su cargo el goberna - 
dor de Segovia, Sr. Villalva.

Anteayer llovió en las provincias de Madrid, C á­
diz, Granada, Huelva, Lérida, León, Pontevedra, 
Segovia y Valladolid.

SECCION OFICIAL.
{Oaceta de ayer.)

Extracto de los télégramas recibidos en el m i­
nisterio de la Guerra hasta la madrugada del día 
de hoy:

Provincias VasconMdw y Navarra.—El briga­
dier Jaquetot, desde Lerin, da parte de que D or- 
regaray llegó á Estella con fuerzas navarras, ala­
vesas, guipozcoanas y cinco piezas de artillería, re­
forzando el destacamento de Monjardin con dos 
piezas, municiones y víveres.

Cataluña.—Por despacho del gobernador militar 
de Tarragona se sabe que la columna del Panadés 
ha picado la retaguardia á la facción Mora desde 
Alviñana y Juncosa, en donde se dispersó. La 
compañía de movilizados de Tortosa Salió á atacar 
á una facción, procedente del distri o de Valencia, 
y en combinación con los fuegos del castillo la obli­
gó á retirarse con algunas bajas.

Valencia.—El capitán general participa que el 
cabecilla Cucala se hallaba el 11 en Val de Uxó, y 
Marco de Bello con 4.000 hombres en Sarrion con 
avanzadas en la venta del Aire, saliendo una com­
pañía facciosa de Segorbe hácia Sagunto: parece 
que en Vista Bella se han mandado reconcentrar 
las partidas pequeñas. El 7 estuvo en Fuente Ro - 
bles la facción Santés de 4.000 infantes y 80 ca­
ballos, saliendo el 8 para Campo Robles donde 
sacó raciones, llevando preso al alcalde por no ha - 
ber aprontado los bagajes que le exigían.

Aragón.—El capitán general manifiesta que el 
cabeciüa Panera se hallaba en Arena, Lledó y Ar­
nés, habiendo pedido raciones á Sarrion para lle­
varlas á Rubielos de Mora.

Andalucía.—El comandante general de E x tra- 
madura da parte de haber aparecido en Navalmoral 
(Cáceres) una partida, cuya fuerza se ignora, al 
mando del cabecilla Fuente y Pújalo, la . cual es 
lerseguida activamente por la Guardia civil y ca- 
lallería de Montesa.

En Fregenal de la Sierra se formó anteayer una 
partida capitaneada por Felipe Hidalgo, siendo al­
canzada por el alcalde de dicho pueblo, capturando 
al cabecilla que ha sido entregado al Tribunal com­
petente.

Castilla la Vieja.—Según participa el gobernador 
militar interino de Oviedo, la facción Rosas ha 
vuelto á entrar en la provincia, y la de Santa Clara, 
según unas noticias, se cree marche hácia Quirós, ó 
en dirección á Pola de Lena según otras.

Castilla la Nueva.—El gobernador militar de 
Cuenca participa que algunas facciones se encuen ■ 
tran en la inmediación de Cañete y por Santa Cruz 
de Moya.

M m sT íE io  D i U ltbahab.—Decreto de 11 de 
Febrero aprobando el reglamento general para la 
nueva organización y servicio de las obras públi­
cas en la isla de Puerto-Rico.

M inisierio  de la Gdbbbla.—Orden de 7 de 
Febrero, disponiendo que el oficial del batallón ca 
zadores de Arapiles, D. Bernardo Fernandez Prie­
to, sea dado de baja en el ejército, en atención á

haber desaparecido de su compañía, hallándose en 
marcha el dia 3 de Enero último.

M ikistebig de M arina.—Orden fecha 
Febrero, cuyo articulado es el siguiente:

Artículo l-“ I-»f's comandantes de los buques 
destinados á cruza- en la costa de Cantabria com­
prendida desde el cabo de Peñas á Fuenterrabía, 
cuidarán muy especialmente de reconocer á toda 
embarcación que se considere sospechosa, procu­
rando impedir la introducción en los puertos blo­
queados do efectos de contrabando de guerra.

Art. 2.“ Se considerarán contrabando de guer 
ra para los efectos del bloqueo, los cañones, mon­
teros, obuses, fusiles, pistolas, revrólvers y toda es­
pecie de armas; las bombas, granadas, balas, cáp- 
sulas, cartuchos metálicos, espoleta»>, mechas, pól­
vora, salitre y azufre; los objetos de equipo, como 
uniformes, correajes, arneses, monturas, y en ge­
neral todos los instrumentos ó enseres fabricados 
ó de directa aplicación para la guerra.

Art. 3.® En cuanto al ejercicio del derecho de 
visita, especialmente respecto de los buques ex­
tranjeros, deberán tener presente los comandan­
tes de los de la armada que la zona jurisdiccional 
marítima comprendida en los límites del bloqueo, 
se extiende desde la línea tirada de una á otra 
punta saliente de las ensenadas y bahías, hasta el 
espacio de tres millas hácia afuera, siendo tal la 
situación de la costa bloqueada que solo deben nave­
gar próximos á ella, los buques que se dirijan á sus 
puertos, y que de consiguiente, cualquiera otro 
que lo verifique teniendo destino diferente debe 
reputarse sospechoso, salvo extraordinarias 
cunstancias.

Art. 4.0 Aun cuando el dereeho de visita en 
tiempo de guerra puede ejercerse en alta mar 
como en las aguas territoriales de uno y otro be­
ligerante, el Gobierno, deseando proteger hasta 
donde es posible al comercio de buena fé, tanto 
en pabellón nicional como extranjero, encarga á 
los comandantes de las fuerzas destinadas á operar 
en la costa de Cantabria limiten el reconocimiento 
y la indispensable detención de ios baques mer­
cantes-á aquellos que se encuentren dentro del 
límite juriidiccienal que señala el art. 3. ° , salvo 
los casos de justificada sospecha ea que proceda 
obrar de distinto jnodo.

Art. 5.® En cuanto á la forma de la visita, 
cuando haya que p:ac iearla, se hará en los té r ­
minos mar-ados como regla general en el art. 120 , 
tít. S.° de las Ordenanzas generales de la armada 
de 1793; esto es, deteniéndose el crucera siempre 
que lo permitan las circunstancias marineras á un 
tiro de cañón del buque que se trata de reconocer.
V enviándole un bote, del cual solo montará á 
borde un oficial y dos ó tres hombres, ümitándose 
el primero á examinar los documentos que acre • 
diten la nacionalidad y la naturaleza y destino del 
cargamento

Art, 6 ® Toda embarcación mercante ex tran ­
jera que se encnentie dentro de los límites del blo­
queo con efect's As contrabando de guerra será 
buena presa.

Art. 7.° A los buques de la misma clase y na­
cionalidad que se presenten por primera vez fuera 
de los límites del bloqueo se les hará la notificación 
especial de hallarse bloqueada la costa, consignán - 
dola en su diario, ea el rol j  en el registro ó factura 
de la carga, bajo la firma del oficial que practique 
la visita. Si posteriormente se encontrase al mismo 
buque con dicha anotación dentro de las aguas del 
blobueo, será buena presa cualquiera que sea la 
clase de su cargamento.

Art. 8.® Los buques españoles que sean en ­
contrados dentro de los límites expresados en el 
artículo 3.°, ó que cargados en nuestros puertos 
para otros leales, variasen de rumbo con dirección 
á cualquiera ocupado por fuerzas rebeldes, serán 
detenidos y juzgado) por los tribunales compe­
tentes.

Art. 9.® Las fuerzas bloqlaeadoras no pondrán 
impedimento para la continuación del viaje á toda 
embarcación nacional ó extranjera del comercio 
que. despachada en los puertea de Europa, Améri­
ca ó Asia con los requisitos y garantías expresados 
en órden separada de esta fecha, se dirijan direc 
tamente á los de Gijon, Santander ó San Sebastian, 
exceptuados del bloqueo para este solo efecto.

Art. 10. De toda visita practicada sobre buque 
nacional ó extranjero dará en primera oportuniaad 
aviso inmediato y detallado el comandante del cru­
cero al comandante general de las fuerzas bloquea- 
doras para su conocimiento y circulación-en las 
mismas.

Art. 1 i . Prohibido por ahora el ejercicio de la 
pesca en el litoral de las provincias de Vizcaya y 
Guipúzcoa comprendido en los límites del bloqueo, 
los comandantes de los cruceros apresarán las em­
barcaciones y tripulantes que esta disposición con­
travengan.

Art. 12. El comandante general de las fuerzas 
navales de la costa de Cantabria fijará un plazo su­
ficiente para que puedan salir de los puertos y ra ­
das bloqueados las embarcaciones nacionales y ex­
tranjeras que en ellos se encuentren verificájndolo 
en lastre o con un cargamento embarcado con an­
terioridad al dia del establecimiento del bloqueo.

-|-Orden, de igual fecha, disponiendo lo s i­
guiente:

1. * Los cónsules, vice-cónsules ó agentes con­
sulares de España en los puertos extranjeros segui­
rán despachando en la forma acostumbrada á todo 
buque español que esté completa y legalmente ha- 
bilitado para los de Gijon, Santander y San Sebas­
tian, únicos de los comprendidos en la costa del 
bloqueo á quienes se extiende esta gracia.

2. ® Los capitanes ó consignatarios de dichos 
buques presentarán á los referidos cónsules, vice­
cónsules ó agentes un estado de los fardos, cajo­
nes, etc., con expresión, por mayor ó en globo, de 
sus contenid's, que compongan su registro y total 
cargamento, el cual habrá de ser precisamente de 
objetos de lícito comercio, con absoluta exclusión 
de los que se declaran contrabando de guerra.

3. ® Los repetidos cónsules, vice cónsules ó 
agentes consulares remitirán á los administradores 
de aduanas de los indicados puertos que se excepj 
túan del bloqueo adonde se dirijan los baques, una 
nota por mayor del cargamento total que conduz­
can á ellos, para que se examinen y registren por 
si contienen otros que no vayan especificados. Las 
autoridades de Marina en los expresados puertos, 
ó las personas que deleguen, podrán concurrir al 
reconocimiento de estos buques, aun cuando en 
la mar, al pasar la linea del bloqueo, hayan sido ya 
visitados por los cruceros españoles con idéntico 
fin de asegurarse que no conducían efectos de 
guerra prohibidos ó de comercio no registrados.

4. * Los buques mercantes extranjeros que se 
despachen legalmente de puertos extranjeros para 
ios de Gijon, Santander y San Sebastian para po - 
der pasar la línea del bloqueo y ser admitidos en 
ellos, habrán de sujetarse en un todo á las dispo­
siciones dictadas en las reglas anteriores para los 
buques españoles.

6.* La disiosicion que contiene la regla 3.* se 
hace extensiva á los administradores de aduanas 
de los puertos españoles que despachen buques na­
cionales ó extranjeros para los tres puertos men­
cionados exceptuados del bloqueo.

6. * Se declaran por ahora artículos de contra 
bando de guerra los siguientes; cañones, morteros, 
obuses, fusiles, pistolas, revrólvers y toda especie 
de armas de fuego y blancas; las bombas, grana­
das, balas, cápsulas, cartuchos metálicos, esjmle - 
tas, mechas, pólvora, salitre y azufre; los efectos 
de equipo militar, como uniformes, correajes, ar­
neses, monturas, y en general todos los instrumen­
tos ó enseres fabricados ó de directa aplicación 
para la guerra.

7. ® Con el objeto de que las medidas que obli­
ga á adoptar el estado de guerra sean lo menos 
perjudiciales ai comercio marítimo de buena fé y 
á las empresas industriales que explotan intereses

nacionales como extranjeros, que ínterin dure el 
bloqueo, les convenga dirigirse desde los puertos 
nacionales ó extranjeros á algunos de los no ex 
ceptuados compreudidos en la costa del bloqneo, 
pertenecientes á las provincias ds San* mder y As 
tunas, podrán hacerlo despachándose en loa tér 
mmos que prefijan estas instrucciones en las r e ­
glas 1 .®, 2.“ y 3.®, para los puertos de Gijon y 
Santander, y d ^de  allí si las circunstancias de la 
guerra lo permiten, podrán dirigirse á los de su 
destino provistos de los correspondientes salvo­
conductos que Ies expedirán las autoridades de 
marina, con arreglo á las instrucciones que al afec­
to reciban.

—Por el Hiismo ministerio se publica una <5rdeiij 
fecha 7 de Febrero, disponiendo sea dado de baja 
en el cuerpo de infantería de marina el capitán 
graduado de ejército, teniente de infantería de ma­
rina, D. Miguel Pelayo del Pozo, por haber des­
aparecido del vapor Lepanto, en que se hallaba 
embarcado.

M inisterio de la Gobernación.—Circular.— 
Una de las cargas que con menos resignación, por 
regla general, soportan los pueblos es indudable­
mente el servicio militar. Por lo mismo es natural 
suponer que ha de producir malísimo efecto, y au­
mentar aquella aversión el observar que no á todos 
los comprendidos en la obligación de servir á la pá- 
tria con las armas en la mano se lea exige la res­
ponsabilidad consiguiente, ora por la lenidad que 
han observado en este punto algunos ayuntamientos 
y Diputaciones provinciales, ya porqne habiéndose 
(mmprometido parte de aquellos á redimir á metá­
lico ó con sustitutos los cupos que les correspon­
dieron en los reemplazos de 1869 y 70, no lo han 
verificado por completo todavía.

Por otra parte, estos abusos, que tales deben 
llamarse, han produc do una disminución grande en 
lo qne constituye el ejército permanente, y además 
entrañan una desigualdad irritante y una ilegalidad 
que el Gobierno no debe tolerar en desagravio de 
la ley, considerando que hoy más que nunca nece­
sita la pátria el esfuerzo de sus hijos para acabar 
con el carlismo, restablecer el órden y consolidar la 
libertad y la república. A fin, pues, de que todos, 
absolutamente todos aquellos que por la ley venían 
obligados á ingresar en las filas, cumplan con este 
deber, más imperioso hoy por efecto de las c ir­
cunstancias , observará y aplicará estrictamente 
V, S. las siguientes disposiciones:

1. ® En el momento en que se reciba esta c ir­
cular procederán las diputaciones provinciales á 
revisar los expedientes áe los reemplazos desde 
1869|, ordenando á los ayuntamientos que en el 
término de ocho dias precisamente presenten en 
caja los mozos que falten por ingresar de cad* 
contingente.^

2. ® Si no compareciese el mozo á quien hubie - 
re alcanzado la responsabilidad, se llamará al que 
siga en número hasta cubrir la plaza.

3. ® Los que no se presenten para ingresar en 
caja serán considerados desde luego como deserto - 
res y destinados así que fueren aprehendidos á ser­
vir en la isla de Cuba por el tiempo de ocho años, 
sin poder obtener ascenso alguno en los cuerpos, no 
siendo aquellos á que pudieran hacerse acreedores 
por méritos de guerra.

4. ® Los mozos que perteneciendo á los reem - 
plazas desde 1869 hasta 1872 deseen redimir el ser­
vicio, entregarán en las administraciones económi - 
cas lacan'idadde 2.500 pesetas.

5. ® El importe de las redenciones, de que habla
la regla anterior, tendrá la misma aplicación que el 
que se obtenga de los mozos sujetos á la reserva 
del .........................año anterior y de la del actual.

G.® La revisión de que habla la regla 1.® termi­
nará antes del 15 del presente mes, pasado cuyo dia 
remitirán las comisiones provinciales á los gober­
nadores militares una relación de los nombres y fi­
liaciones de los individuos que, responsables á los 
reemplazos mencionados, no se hubieren presenta­
do, para que sean perseguidos por la Guardia ci­
vil. Al efecto, los capitanea generales de los distri­
tos dispondrán que una escolta de dicho instituto, 
mandada por un oficial de reconocida aptitud, re ­
corra todos los pueblos que no tengan cubierto 
todo su cupo coa el objeto deínvestigar el parade­
ro de los prófugos.

7.® La penalidad, de que habla la regla 3.®, será 
aplicada á todos los mozos de la reserva, así del 
año último, como de la actual que hubieran cambia- 
biado de residencia antes de procederse al alista - 
miento y no hubieran sido en él incluidos.

De órden del Gobierno lo digo á V. S. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Madrid lü  de Febrero de 
1874.—García Ruiz.

Señor gobernador de la provincia de...
—Por el mismo ministerio se publica también 

el siguiente documento:
Vista la comunicación que por conducto do V. S. 

ha dirigido á este ministerio la comisión provincial 
consultando el modo y forma en que se ha de hacer 
la consignación de las cantidades que se entreguen 
por los mozos de la reserva para redimir el servicio 
de las armas:

Visto el decreto fecha 28 del mes próximo pasa 
do expedido por el ministerio de la Guerra:

Visto el expedido por el ministerio de Hacienda 
en 14 del propio mes;

Vistos los artículos 151 y 152 de la ley de 30 
de Enero de 1856:

Considerando que las disposiciones contenidas 
en el citado decreto fecha 28 del mes último hacen 
en parte, y por lo que á la reserva del año próximo 
pasado atañe, innecesaria la adopción de las medi­
das propuestas por la diputación provincial:

Considerando que no obstante ser conveniente y 
hasta necesario fijar un plazo dentro del cual pue 
dan los mozos hacer uso del derecho que les con­
cede el decreto de 7 de Enero en su art. 14, no se 
determina sin embargo aquel importante extremo 
en el mencionado decreto:

Considerando que como complemento de qsta 
disposición debe darse conocimiento á las comisio­
nes provinciales de las redenciones que realicen 
los mozos de la reserva del año anterior para los 
efectos oportunos en los expedientes de prófugos;

Considerando, por lo demás, que á aouellas cor­
poraciones provinciales corresponde de hecho y de 
derecho entender exclusivamente en todos los 
asuntos que se refieran al reemplazo;

El Gobierno de la república ha tenido á bien re­
solver:

\.® Que respecto á la redención por los mozos 
de la reserva del año último se observará lo dis­
puesto en el decreto expedido por el ministerio de 
la Guerra en 28 del mea próximo pasado.

2. ® Que el plazo dentro del cual pueden los in 
teresados consignar el precio de su redención sea 
el de dos meses, á contar desde el dia en que se 
publicó el decreto concediendo aquel derecho.

3. ® Que la entrega de la cantidad por los mozos 
de la reserva de este año se haga en el modo y for - 
ma que previene el decreto fecha 14 del ultimo 
mes.

4. ® Que las cartas de pago se presenten en las 
comisiones provinciales, las cuales procederán se­
gún lo preceptuado en el art. 151 de la ley de 30 
de Enero de 1856.

Y 5.® Que el plazo para la redención sea el 
fijado en el art. 152 déla expresada ley, y el cual 
empezará á contarse desde el dia en que sean defi 
nitivamente declarados soldados.

s Lo digo á V. S. para su conocimiento y efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. S. murhos 
años. Madrid 10 de Febrero de 1874.—García 
Ruiz.

Señor gobernador de esta provincia,
—Visto el expediente promovido por el Ayunta­

miento y varios vecinos de Almadén del Azogue 
pidiendo aquel que se declarara subsistente la 
exención contenida en el caso 5.® del art. 74 de la 
ley de 30 de Enero de 1856, y estos que se les de­

españoles al amparo de las leyes los buques, tanto ¡ clare comprendidos en los efectos de la ley de 13

de Setiembre del año último; el Gobierno, de acuer­
do con el dictámen emitido por la sección de Go­
bernación y Fomento del Consejo de Estado, ba de- 
elarado para la reserva de este año subsistente el 
cas > 5.® del art. 74 de la ley de 30 de Enero de 
loso, haciendo extensivos sus efectos, así á los que 
no correspondiendo á la reserva de 1873 habían 
prestado sm embargo el número de jornales exigi­
dos por la ley, como los que habían empezado á 
prestarlos antes de publicarse la del 17 de Fe­
brero.

M inisterio de F omento.—El Gobierno ha 
visto con el mayor agrado el donativo que han he - 
cho con destino á Bibliotecas populares D. Cons­
tantino Llombart de 25 ejemplares de Flores g  
Feriar, poesías morales, de que es autor; D. Fede­
rico Hoefeld de 20 ejemplares de La servidumbre 
militar de nuestra época y  su constitución en el 
porvenir, por Roeder, de que es traductor; D. R a­
fael M. de Labra de 99 ejensplares de la Emanei - 

^pación de los esclavos en los Estados Unidos, escri­
ta por el mismo; D. Francisco Giner de 25 ejem­
plares de los Principios de derecho natural, de qne 
es autor, y D. Juan Bravo y Diaz de 12 de ms 
Nociones jfsndamental s de aritmética teórico -prác - 
tica, escritas por el mismo, dándoles las gracias en 
nombre de la nación por tan patriótico y generoso 
desprendimiento.

DESPACHOS TELEGRAFICOS
(Agencia Fabra.)

PA RIS 12.—Doña Margarita, esposa de don 
Cárlos, ha llegado el lunes á Bayona.

Los periódicos alemanes continúan sus ataques 
contra Francia. Los franceses siguen guardando 
silencio.

El emperador de Austria ha salido para San Fe - 
tersburgo.

Se ha publicado una carta del Sr. Rouher, en la 
cual recomienda respetar el acuerdo de la Asam - 
blea, confiriendo el poder por siete años al maris­
cal Mac-Mahon, porque así queda reservado el 
porvenir. Añade que la cuestión está entre la re­
pública y e'. imperio.

LONDRES 13.—Según los resaltados conoci­
dos, hasta la fecha sigue constantemente aumen­
tando la mayoría conservadora.

El emperador de Austria ha llegado á Varsovia 
de paso para San Petersburgo.

PROVINCIAS.
El dia 7 se inauguró en Piedrahita de la Sierra 

el tribunal del jurado, siendo tanta la concurrencia - 
que asistió al punto donde se hallaba establecido, 
que muchas personas tuvieron que quedarse fuera 
y hasta fué preciso, como medida preventiva, colo­
car centinelas á las puertas del salón para impedfr 
se amotinasen las gentes.

En la causa que dió lugar i  la formación del ju ­
rado, que fué por delito de asesinato, se condenó á 
los dos procesados, al primero á diez y seis años de 
presidio, y al segando á seis y medio.

Según vemos en un periódico malagueño, la for­
mación de La liga ele propietarios é industriales de 
Málaga puede considerarse como un hecho.

Hace pocas noches se reunieron autorizados in­
dividuos de dichas clases en el .Circo Mercantil», 
bajo la presidencia del Sr. D. Manuel de Lara y 
Romero, á quien acompañaban en la mesa interina 
los Sres. 'Torres Navarra y García Sánchez, este 
último con el carácftr de secretario.

El Sr, de Lara esposo las gestiones que en unión 
de dichos señores habla practicado, auxiliado por lo 
Sres. Garrastachu y Ferrer.

El Sr. García Sánchez leyó las bases de la socie­
dad que se pensaba crear, y después de una ámplia 
discusión fueron aprobadas aquellas, con ligeras 
modificac’ones, referentes á detalles secundarios.

Según dice E l Eco de Extremadura, la iglesia de 
Montanchez ha sido robada, llevándose ios ladro­
nes los efectos siguientes-.

• Dos ampollas con sus agujetas, tapaderas y un 
mango qne las une, conteniendo el sagrado crisma 
y el óleo de catecúmenos, la del crisma está mar­
cada con una cruz y la del óleo con una O; su peso 
nueve onzas.

Una concha para el agua en la administración 
del Sacramento del Bautismo, peso de seis á ocho 
onzas.

Un copon á manera de caja circular, con tapade. 
ra y cruz en ella, sobredorado en lo interior y con 
un letrero en la circunferencia de la base exterior, 
que contiene las Sagradas Formas; peso 21 onzas.

Corona y rostro de Nuestra Señora de la Con­
cepción, cuyo peso se ignora. -

Tres potencias y una cruz pequeñita de mano, 
de tres á cuatro onzas.

Corona, rostro y centro sobredorado de Nuestra 
Señora del Rosario, peso de 30 á 32 onzas.

Tres relicarios que se abren y contienen dentro 
algunas reliquias, uno de estos filigranado y sin que 
se sepa su peso.

Un rosario engarzado en plata, con cruz y tres 
medallas del mismo metal, y un par de zapatitos 
del Niño de Nuestra Señora.

Un copon de pié, tapadera sobredorada en lo in . 
terior, que contiene las Sagradas Formas, cuyo 
peso es de ocho onzas y otros objetos.

El corresponsal que tiene en Zamora E l Norte de 
Castilla manifiesta á este periódico que la partida 
latro-facciosa que entró dias pasados en el pueblo 
de Aspariegos lo hizo en ocasión de celebrar sns 
vecinos la romería nueva titulada La Agueda, y aun 
cuando serian cincuenta ó sesenta los que compo­
nían dicha partida, candió el pánico inmediatamente; 
se cerraron las puertas mandando también retirar á 
cuantas personas pasaban alegremente el dia en 
aquella fiesta.

Los latro facciosos en los primeros momentos se 
apoderaron de pendientes, anillos, cruces y pedre­
ría, todo de gran valor; se apoderaron también de 
la comida que tenían preparada muchos vecinos 
para celebrar el dia de la fiesta.

Mientras cometían todos estos robos pusieron 
guardias en las principales calles del pueblo, no 
dejando salir á nadie hasta que habían consuma­
do tan escandaloso y repugnante hecho.

Las autoridades están pracúcando las oportunas 
diligencias á fin de castigar severamente á los auto­
res de estos crímenei.

Ayuntamiento de Madrid
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G4CETILLAS.
Acaba de publicar 'La Biblioteca Lati­

na* nila interesante novela con el título de La 
Chusma, que á su chispeante gracia y distinguido 
estilo une la intención más profunda y la crítica 
más severa de algunos tipos de la revelación de 
Setiembre, á los que parece censurar con el mejor 
gracejo. La recomendamos á nuestros lectores por 
su baratura, en la persuasión de que ha de produ­
cirles su lectura agradable solaz por la maestría con 
que se pintan ciertos caractéres, copiados al pare­
cer del natural

Anteayer tuvo lugar en el elegante coli­
seo de la Alhambra el estreno de la preciosa pieza 
en uu acto titulada Los Espíritus. E l escogido y 
Butneroso púbhco que llenaba todas las localidades 
del'teatro, no cesá de reir durante toda la fancioñ, 
obligando á su autor á presentarse en escena.

También se representó por cuarta vez el precio­
so cuadro de costumbres titulado Desde el Cielo, te - 
niendo que salir á escena el St. Erontaura, autor 
del mismo.

Recomendamos á nuestros lectores no dejen de 
visitar el teatro de la calle de la Libertad, en donde 
pasarán ratos verdaderamente agradables.

Anteanoche se representó en el teatro de 
Apolo la comedia en tres actos y en prosa Soltera, 
casada y  oiuda-, al final del acto segando el público 
quiso conocer el nombre del autor, y D . Manuel

Catalina hizo saber que la comedia era original de 
D. Manuel Martos Rubio, quien no podía presen, 
tarse por no estar en el teatro. Después de con- 
cluido el tercer acto, aplaudieron los espectadores- 
pero no se insistió en que se presentase el autor. 
La ejecución de la obra fuá buena.

,E1 número V de la * Ilustración U niver­
sal, ■ pubhca el siguiente índice;

Texto.— <Crónica extranjera,* por D. Eduardo 
de Mier.— *Idem interior,* por D . Antonio]Alcalá 
Galiano.— • La guerra civil,* por D. Antonio P irá­
is.— «República cordobesa-gótica,* por D. Anto­
nio Benavides.— Grabados de este núm ero.— «El 
manco de Lepante, * episodio de la vida de Miguel 
de Cervantes Saavedra (continuación), por D. Ma­
nuel Fernandez y González.— «No hay fortuna,* 
por D Eduardo Zamora y Caballero.— «Fosfores­
cencia del mar, * por D . Angel Avilés.— «Crónica 
teatral,* por D . Rafael de Nieva.— Poesía: «La 
gran noche lúgubre,* elegía, por D . Ramón de 
Campoamor.—Modas: «Crónica semanal*, por la 
baronesa de Wilson.— «Esplicacion dé los figu­
rines.*

Oraiados.—Sucesos de Sarriá: Defensa de una 
barricada.—Sarriá: Episodios del 8 de Enero.— 
Cartagena: Aspecto de la población.—Los indivi­
duos del Poder ejecutivo de la república.—Una 
calle de Avila.—La fragata Numaneia de regreso 
á Cartagena, convoyada por la Vitoria y la Ciír- 
m u .—Saballs y su gente.—La tumba de W as­
hington .—Figurines.

BOLETIN RELIGIOSO
Santo do hoy.—San Talentiu, pre^ítero  y már 

tir, y San Juan Bautista de la Concfepcion, fnn 
dador.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 
en la iglesia de ihonjas Trinitarias, donde se ce­
lebrará á San Juan Bautista de la Concepción con 
misa mayor y sertnon, y por la tarde se cantarán 
completas y  reserva.

Sigue la novena de Santa Bárbara en las M ara­
villas, y predicará D. Joaquin Cerrión.

Visita de la Córle de María.—^Nuestra Sefiora 
del Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

La temperatura máxima en Madrid, fué an te­
ayer de 13‘3 grados, y la mínima de 5‘8.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL D E LA OPERA.— 
A las 8 l i2 .—F. 75 de abono.—T. 3.° im par.— 
Faust.

TEATRO ESPAÑOL.—A las 8.—Las manza­
nas de oro.

TEATRO DE APOLO.—A las 8 li2 .—Fun­
ción 82 de abono.—T. 1° p a f—Soltera, casada 
y viuda.—Es una malva.

TEATRO D E LA ZARZUELA. - A  las 8 li2 .— 
Función 147 de abono.—T. 3.» impar.—Los come­
diantes de antaño.

A las 12 li2 .—Gran baile de máscaras.
TEATRO DEL CIRCO.—A las 8 li2 .—Fun­

ción 45 de abono.—1.* série.—T. 2 .' par. E  ̂
toque de ánimas.

TEATRO D E LA  ALHAMBRA.—A las 8.— 
Un mártir desconocido.—El elixir de la vida.— 
La filosofía del vino.—Desde el ciclo.—Loa espí­
ritus.

TEATRO DE VARIEDADES.—A las 8 1(2. 
—Un viaje á pié quieto.—Un novio cogido por los 
cabellos.—Basta do matemáticas.—Los tres mos­
queteros.

TEATRO M ARTIN.—A las 8.—El oro y el 
moro.—Juan Leyden.—El rondador de Sevilla.— 
Una sospeéha.—Baile.

TEATRO ROMEA.—A las 8.—A beneficio de 
doña Mercedes Buzón.—Lo que inventa una mu­
je r.—Fuego en guerrillas.—La calle de Enhora- 
mala-vayas.—La sátira.

SALON ESLA V A.—A las 8.—A beneficio de 
D. Simón Asensio.—El carbonero de Subiza.—Una 
hora de prueba.—El tio Caniyitas.

BOLSA D E MADRID D EL 13 DE FEBRERO.

ooTiucios oncu.1. c o m a is i  cox »  c ix xxvBsioa.

R. perp. del 3 por 100.
Id. fin de m es..............
Id..fin del próximo......
Renta perpétua exterior
Deuda del personal.......
Billetes ^potecarios...
Bonos del ,Tesoro...........
Resguardos al portqdoi 

de la Caja de Déps...
OUBITIBIS Z BOOmaBXB

Abril 1850 do 4.000.,,.
Agóéto 1882 dé id.......
Julio 1886 de id ..........
Obras ptóUoas 1868.... 
Fertq  carriles de 2.000
Id . nuevos....................
Id . de 20 .000 ............
Banco de España....:...
Crédito comercial.........
La Peninsular......

CAMBIOS.

París, á 8 dúts vista.

ULtzifoa mexos
fe !

del 12.
!

del J 3 . T
' ' ^

14-60 14 65 6
UO-00 • a

00 00 14 75 a a

17 50 17-30 a 20
00-00 00-00 a a

99-00 99-0* a a

52-00 52-40 a 40
f

00 00 40- 00 a a

CO-00 00-00 » a

00 00 a a

OO-Of 00- 00! . a

oo-co 00-00 a a

,1 28-00 27-95 a 5
, 00-00 OO-OO 8 a

.1 00-00 00-00 a a

.'155 00 157-00 2.00 a

00-00 00-00 a a

CO-OC 00-00 a a

. 00-00 
1

00 00 a a

.1 49-90 49 90 • a

.1 5-19 1 6-19 a a

Imp. de N. Peres Zuloaga.—Huertas, 82 bajo.
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Son muchas las enferme­
dades contagiosas caradas 
por el jarabe de Blayn, 
muy lecomendado por los 

mejores médicos de Pu ís, siendo de un sabor ésijuisito y agradable al paladar. Véndese á 2, 4 y 8 fran­
cos botella, casa B L A ÍN , farmacéutico en París, 7, Marché S . Honoré. Depósito general en Madrid, 
S. Simón. •

ESPIRITU MINERAL ZUGGANI.
La mejor y la más acreditada de todas las bencinas para limpiar los guantes de piel, quitar, sin de­

jar olor alguno^las manchas de los tejidos de seda, vestidos, encajes y ricas telas de mueblam, etc., etc.
Usado fambieu con gran éxito los relojeros para limpiar el mecanismo de los relojes.—Precio, 6 y 

11 reales frasco.
París, G. Tardif y compañía, 51, rué da Temple.—Madrid, por mayor. Agencia franco española. 

Sordo 3 1; por menor, Sres. Morales, Frera, Domingo Martinez y Pascual García.

ESPECIALIDADES DEL DR. BACHRICH, DE PARIS
Entre las mas apreciables en Francia y en el extranjero citaremos las siguientes:

OLICBIUDO DS GLOBAL HIDBATADO. HIOIENE ÍNTIMA DE LAS SeSoRAS —BOLAS
HIGIÉNICAS DE GLICEEADO DE TANINO.

Depositadas en la Academia de Medicina y es­
pecialmente recomendadas á las señoras para el 
tratamiento local de las pérdidas de sangre, flores 
blancas, leucorreas, etcétera. Preferible á toda 
clase de inyecciones, este tratamiento es preser - 
vativo y curativo.

Precio: las bolas, 22 rs:; el glicerado, 12 rs.

Empleado con gran éxito contra las jaquecas, 
las neualgias y los dolores de muelas.

Alivio en algunos minutos.
Este medicamento posee todas las virtudes del 

cloroformo, sin ofrecer sus inconvenientes por 
más cuidado que se tenga en la aplacicion de 
sustancia tan peligrosa.

Depósito general, en París, 36, rué de la Verrerie.—Para España y Colonias en'Madrid, por mayor 
Agencia franco española. Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno,'Ocaña y Ortega.

(»(»>*(

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos más eminentes y por toda la prensa extranjera.
EL  AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, 

basta el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición en­
tra en materia alguna nociva ála salud; hace desaparecer en trés dias la caspa, por inveterada que sea, 
hasta la caida del cabello, y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Más de lOO.OÓO certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana, cuyo uso reemplaza hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del fraseo 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 ll2  pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marca y 

número de los únicos depositarios.
HERM ANOS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

NO MAS TISIS
GC

'L_

P A S T I L L A S  DE BELMET.
CON PR IV IL EG IO  EXCLUSIVO

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
Depósito central en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz.—Corredera Alta, 3.—Pez, 

9, y en todas las principales farmacias de España y Portugal, cuyos depositarios anunciamos el 24 de 
cada mes.

Son falsas. Las pastillas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía 
del pastor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro 
Pastillas Belmet. En pedbdos de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.

VAPORES-CORREOS DE A. LO PEZ Y COMPAÑIA
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1875.

LINEA TRASATLÁNTICA PARA PUERTO-RICO T HABANA.
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Sslidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Corufia, e l l 6  de id. (escala.)

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLANTICAS.
Sahdas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Comña y Santander; y de Santander, el 

16, para Corufia, Cádiz y Barcelona.
AGENTES.—Cádiz, A. López y compañía.—Barcelona, D. Ripol y compañía.—Santander, Perez y 

G arcía^Corufia, E. Da Guarda.—^Valencia, D art y compañía.—Alicante, Faes hermanos y compañía. 
—Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

DOCTOR IN ABSENTIA. }
j

Los profesores en artes, letras y ciencias, el í 
clero y magistrados, médicos, cirujanos] dentistas ■ 
y artistas que deseen obtener el título y diploma 
de doctor o bachiller bonerario pueden dirigirse á 
Medieus, calle del Rey 46, Jersey (Inglaterra), quien 
les dará gratuitaments la noticia sobre la Univer­
sidad,

ACADEMIA PREPARATORIA
T 'D E  CARRERAS ESPECIALES,

BAJO LA DIBBCCICN
del teniente coronel capitán de ingenieros 

D. Francisco de Roldan,

En esta academia se recibe la instrucción com­
pleta para el ingreso en cualquier carrera del E sta­
do, así civil como militar. También hay clases es­
peciales para el estudio privado de las mismas y para 
el repaso de cualquiera de las materias que en ellas 
se cursan.

Las clases de matemáticas y sus aplicaciones 
son desempeñadas por profesores que pertenecen al 
cuerpo de ingenieros del ejército y las demás por 
ilustrados profesores de otros cuerpos.

Para más detalles y el reglamento, dirigirse á 
D. Francisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, 
tercero.

SOLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA

PARA MANILA
El 12 de Marzo saldrá de Cádiz y el 17 de 

Barcelona el nuevo y magnífico vapor español

AURRERA.
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa 

chan en Madrid.
Informes: D . M. A. Amusátegui, en Cádiz.— 

Qalofre y compañía, en Barcelona.
MADRID: U RO SA S, 8 , TERCEffi.0,.......... .. ' ■ ..

TRATADO ELEM ENTAL

DE FÍSICA EXPERIM ENTAL Y APLICADA
T DB MBTEOBOLOGÍA.

Seguido de una coleccioude 100 problemas con 
sus soluciones; ilustrado con 936 grabados en ma­
dera intercalados en el texto y una lámina ilumi­
nada: por A. Qanot, profesor de matemáticas y de 
física. JJ,t m i e iickn  francesa, aumentada respecto 
á las anterióres con varias teorías y aparatosnue- 
vos. Difusión, Idialisis, oclusión, disociación, te r­
modinámica, nueva teoría de la electricidad, niá- 
quina neumática de mercurio de Morren, experi­
mentos de Helmboltz sóbre la eñálisis y la síntesis 
de los sonidos, llamas manométrioas de Koenig, 
máquina dieléctrica de Oarré, termómetro eléctrico 
deBecquerel, pirómetro eléctrico deEd. Becque- 
rel, aparato para la rotación electro dinámica y elec­
tro-magnética de los líquidos por' Bertin, conmu­
tador del mismo, telégrafo autográfico de hélice de 
Meyer, galvanómetro receptor de Willfam ThomSo, 
máquina electro-magnética de Cramme, etc. T ra­
ducida, anotada y ampliadajen la parte de mecáni 
ca con las teorías de las fuerzas, movimientos, cen­
tros de gravedad y máquinas, por D . Eduardo 
Sánchez Pardo y D. Eduardo León, auxiliares del 
Observatorio astronómico de Madrid. Sexta eiici n. 
Madrid, 1872 73. Un tomo en octavo mayor, 
ilustrado con muchos grabados y encuadernado en 
tela á la inglesa, 10 pesetas en Madrid, y I I  en 
provincias, franco de porte.

Esta obra se publica por cuadernos de 10 pliegos 
en 8.® mayor —Al recibir el primer cuaderno se 
p a ^ e l  importe de toda la obia.

Se ha repartido el sexto y último cuaderno.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional 

dé D . Cárlos Bailly Bailliere, plazuela de Santa 
Ana, núm. 10, Madrid.—En la misma librería hay 
un gran surtido de toda clase de obras nacionales 
y extranjeras; se admiten suscriciones á todos los 
periódicos, y se encarga de traer'del extranjero todo 
cuanto se le encomiende en el ramo de hbrería.

DIEZ, SASTRE.
Puerta del Sol, 13, entresuelo, derecha. Pone en 

conocimiento de su numerosa oriéntela, y del pú 
blico en general, haber recibido un gran surtido 
de géneros ingleses y franceses para la estación, en 
la inteligencia que su novedad y económicos precios 
le han de agradar.

AGUA M IN ERA L SULFUROSA
del eslahlecimiento termal de Rnghien á veinte 

minutos de París.
Con esta agua se curan las enfermedades cró­

nicas de la laringe, de los bronquios, de las vías 
digestivas, las enfermedades de la piel, de nen-ios, 
uterinas, sifilíticas y reumáticas; las que provienen 
del temperamento escrofuloso y  linfático; la tisis 
y  la debilidad.—Precio 6, 4. y J rs. botella.

Véndese en Madrid y  provincias en casa de los 
depositarios de la Agencia fhmco-espaBola, j i ,  
calle del Sordo, la cuS vende por mayor y tras­
mite los pedidos. (A )

. <.s.i

' ¡ T i ■ M T A S l H g L L O W A I
Esta medicina es mas eficaz' que todps los demás re-

_ _ ______« _ a _ J.l lirl-'a '(..imedias para curar los desórdenés del liígado y del 
k estómago, para purillcár la sangre, y para 'íégulari- 
▼<ar la 'aociéu del córazon y dé los riñbiíéé. La 
debilidad tanto física como mental profveniente de 
las iudiscteciones de la adolescencia ó de los excesos 
de cualquier género desapraece rápidamente, y el 
sistema entero es fortalecido con el uso de las 
mara'villosas Píldoras HoUoway, las cuales res­
tablecen la digestión, perfeccionan las secreciones, 
fortifican los nervios y restituyen al paciente la 
salud perdida. De las propiedades curativas üe 

estas Píldoras pueden aprovecharse'así loa ancianos como Tos jó'venes de ambos 
•seros. Este medicamento posee la calidad especial de extirpar el germen do las 
'enfermedades que de año en alio causan innumerables muertes prematuros.

.\rfe Módica no'ha producido remedio alguno igual á este maravilloso Ungüento, 
que. nunca deja de curar las ulceraciones y las afecciones cutáneas en general, 
puesto que por medio de su influencia refrigerante y balsámica sima las heridas 
nntignas, las llagas, los tumores, los cánceres y los males de piernas; síepdo 
infaliblemente eficaz para la tiña, la escrófula y, en fin, para todas las erugpiones 
de la piel. Los afligidos de toses, constipados, bronquitis, asma, palpitación 
del corazón, entorpecimiento del hígado, indigestiones, gota ó ré'únlati'snio 
olitienen un almo inmediato apelando á este irresistible'Ungüento y frótafido 
con él las partes afectadas. Dicho bálsamo posee propiedades asimilativas tan 
extraordinaiias que desde el momentó en qué penefra la sangre forma parte de 
ella y circulando con el fluido -vital expulsa toda partícula morbosa.

Para asegurar ía curación rápida y permanente de las énfertriedades, con'viene siempre que se 
toraenuas Pfldoras ¿  mismo tiémpó que se enqileii el ITngfiento.

Las cajas de Píldoras y. botes de Ungüento ván acompasados de amplias insintceimes 
en español relativas a l modo de usar los medieamev*''- 

Les remedios se venden en cajas y botes por todos los principales bohi -o« mundo eníen», 
y por BU propietario, e l Profesor HoUo'way, en su establecimento central,

533, O x f o r d L & r d r e s .

PEÑA,
PELUQUEÍlO Y PERFUMISTA,

PREMIADO POR LA EXPOSICION ARAGONESA, 
POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS )DE

ZARAGOZA Y ÚLTIMAJÍENTE COÑ LA 
MEDALLA DE MÉRITO EN LA DE VIENA*

Ofrece á V. sus establecimientos, situados en la 
calle de la Abada, números *4 y  ("tres tiendas), 
en Madrid, en donde se afeita, corta y riza el pelo 
por 4 rs.¡ cortado 6 rizado, a rs.; afíitado y peina­
do liso, 1  real: también se admiten abonos por ta r ­
jetas, á 10  reales docena, que sirven para afeitar, 
cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas para' 
señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul vege­
tal de lo mejor, de »8o á 500 rs.; Ídem medias pe­
lucas con dos rayas, de la misma clase, de *00 á 
300 reales; id. mas inferiores con dos rayas, de 140 
á íSo; Ídem enteras con raya de tul, gasa, grS ó 
española, de »oo á 320; rayas solas para adelante, 
de 30 á 2ÍO rs., ó sea á xo reales pulgada armada; 
lazos, monos y castañas desde 30 reales á 100 cada 
uno, hay de todas clases y modelos muy bonitos; 
armaduras de crepé, cocas y rulos de todas clases 
para los peinados de moda, desde 4 rs. en adelante; 
moñas de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos 
y trenzas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y 
trenzas, de 40 centímetros, a 20 rs. onza; de 30 
reales onza; roo, de 60, 240 ; de 75 á 50; ,de 82, í  
6p; y 100 de 50, á reales onza; rizos y tirabuzones, 
desde 16 rs. á 100 rs. par; sortijillas á la ilusión, 
desde 20 rs. á 60 par; caprichos de todas clases y 
tamaños, desde i real á 30 cada uno; bucles sueltos, 
desde 4 rs. en adelante; algodones para rizar el pelo 
á 3, 4, 6, S á 10 rs. docena; papillotes para recoger

y rizar el pelo, á 4 y 8 rs, paquete; pelucas para toda 
clase de imágenes los precios soii-según el tamañé 
y clase; igualmente toda clase de pelucas blancas -de 
la época, antiguas y para cochero; pelucas para ca­
ballero, desde 80 á 280 reales; postizos y bisoñes de 
tegido 'ó de'picado imifando al natural, desde 40 á 
200 rs., según el tamaño y clase. También se hace 
toda dase de cambios'y composturas, se lavan pe­
lucas de señora y de caballero -por npet;p m.étodo, 
quedando la raya tan biilL .tc lasi cuno si no se 
hubiera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se en­
seña i  peinar señoras y toda clase de peinados, á 
precios módicos; hay salón indepcmdiepte para pei­
nar señoras, servido por las mejores oficialas: peina- 
d'o de señora senéillo, i" rs.; id.' uii poco rizado por 
delante, 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, á 4 y 6 rs;; el 
cortar el pelo es aparte: peinados ^specialf s á pre­
cios convencionales: se hacen toda 'cíase de rayas, 
tapa-calvas y tapa-coronas, por difíciles que sean, 
imitando al natural: trencillas para sortijas, pulse­
ras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen los 
señores que gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabe­
za, clientes y uñas; gran surtido de pciées- y len­
dreras de marfil, concha y de todas clases; peinei- 
tas, esponjas, horquillas y redecillas.

AdaierteneUt, En dichos establecimientos se en­
cuentran toda clase de novedades de moda en pei­
nados de señora, como en adelantos pertenecientes 
al ramo de peluquería, por ser una de las primeras 
casas en España de su clase. Se reciben toda cíase 
de encargos, tanto de perfumería como de pelu­
quería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros en­
contrarán toda clase de artículos necesarios del ar­
te, tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, 
con una rebaje considerable, como igualmente toda 
clase de obra hecha al por mayor y menor.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRACION
POR EL SEÑOR ARRAZOLA

CONIM UiDA HOT

POR EL SEÑOR MANRRESA Y NAVARRO
CON LA COLABORACION DE YAEIOS JUEI8CONSDLTOS.
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VINOS DEL REINO Y EXTRANIEROS

Ayuntamiento de Madrid




